
  
    
  


  
     


     


    PRÓLOGO:


     


    Cuando todo ocurrió Melina tenía cuatro maravillosos años, vivía en un pequeño pueblo de Murcia llamado Torreagüera, y era la niña más feliz que podía ser, para tener cuatro años…


    -Mi novio se llama Troy.


    -¿Troy? Qué nombre tan raro Melina… -su hermana mayor, Iela, de catorce años, era la hermana mayor más guapa, simpática y lista que nadie pudiera desear, y no es que lo pensara sólo Melina…


    -Sí, se llama Troy y hoy nos hemos dado un beso en la boca, en el parque.


    Iela empezó a reírse de las ocurrencias de su hermanita. Después, casi sin querer, pensó en Wilson, un chico guapísimo de su clase, con el que no le importaría darse uno de esos besos en la boca.


    -Es el hijo de los vecinos americanos. –explicó Fuensanta, la madre de ambas, mientras preparaba el biberón para Marcos, el bebé de apenas tres meses que para Melina significaba verdaderamente un estorbo. –Pero ya le he dicho yo a Melina que no tiene edad para novio, ninguna de las dos la tiene, en realidad.


    Iela se revolvió incómoda ante la perspectiva de que su madre no la dejara ir con chicos nunca jamás. Melina recortaba muñecas de papel, mal, según el buen gusto de su hermana mayor, pero se lo pasaba genial, Iela miraba sus deberes de conocimiento del medio mientras pensaba en la ropa que iba a ponerse al día siguiente para ver si Wilson se fijaba al fin en ella, Fuensanta le daba su merienda al pequeño Marcos, y todas esperaban la llegada de su padre para cenar.


    Cuando todo ocurrió, Melina tenía cuatro maravillosos años, hubo un destello luminoso enorme, todo quedó en silencio y sus vidas cambiaron para siempre.


     


     

  



  

     


     


    LA HISTORIA: 


     


    -Pásala, idiota.


    En la opinión de Arturo, todos trataban al pobre Rafa demasiado mal, sólo porque le sobraban algunos quilos. A veces el instituto podía ser una mierda.


    -Venga, Arturo, ¿qué te pasa?


    Estaban jugando un partido de baloncesto, eran las ocho de la tarde y se había hecho de noche, enseguida tendría que volver a casa o su madre se preocuparía, y eso que ya tenía catorce años…


    -Yo me tengo que ir ya. –anunció Rafa, para alivio de Arturo, que así no tendría que inventar una excusa para largarse.


    -Te acompaño.


    Pero entonces un rayo enorme iluminó el cielo, todas las luces en todos sitios se apagaron y sólo se escuchaba el silencio.


    -¿Arturo? – era la voz de Rafa, al menos los dos estaban bien.


    -Estoy aquí, Rafa, ¿y los demás?


    Su amigo se tomó un momento para contestar, a ambos les dio tiempo a aclimatar su vista a la oscuridad, y gracias a la luz de la luna empezaron a vislumbrar la nueva realidad.


    -Creo que han desaparecido.


    Y fue cuando escucharon el primer sonido.


     


    Una moto negra de 125 rasgaba el aire a toda velocidad, dejando a los coches atrás, por la carretera que une Beniaján y Torreagüera. Sobre ella un chico de dieciocho años, rubio, delgado, esbelto, guapo, de ojos azules y piel clara, de cara agradable, sonrisa pícara y dientes perfectos, enfundado en cuero también negro como la noche, y con un casco que sólo permitía ver su expresión de puro placer. Bajo ese casco, unos pensamientos muy apropiados para su edad.


    “Miércoles por la noche, las ocho de la tarde y todo terminado”.


    La verdad es que todavía tenía que estudiar para el examen de la próxima semana, pero a él siempre se le daba bien combinar estudios y trabajo, y bien sabía Dios, y su madre, que para un día que había salido temprano de su curro a tiempo parcial de camarero, lo tenía que aprovechar bien.


    “Y Marina se puede decir aprovechar bien”, pensó para sus adentros mientras recordaba a la chica en cuestión el verano pasado en la playa y como se subió con él, en bikini y sólo bikini, para dar una vuelta en su moto. Con ese pensamiento aceleró para dar más gas a su moto.


    De repente, un fogonazo destelló en el cielo, las luces de la avenida se apagaron y el chico tuvo que frenar en seco para no toparse con un coche que se había quedado parado. Cuando iba a recriminar al conductor se quedó totalmente helado, no había nadie al volante, ni en el coche siguiente, ni en el otro. Más por instinto que por razonamiento apagó el motor de su moto y se hizo a un lado, cerca de los limoneros que aún circundaban el trayecto desde un pueblo a otro. Y eso le salvó, porque minutos después vio una especie de avión en el cielo, sintió un escalofrío recorriéndole la espalda y empezó a oír un tremendo ruido a lo lejos. En ese momento comprendió, o más bien tuvo la revelación, de que su vida nunca sería igual. Lo peor era que estaba solo.


     


    -¡Quedaos aquí! Voy a ver si es en toda la calle.


    -¡No mamá, no te vayas! –Melina tenía esa clase de miedo que da el silencio absoluto.


    -No te preocupes Melina, es sólo un apagón. –pero su madre volvió al poco rato con una expresión algo asustada, pese a que trataba de esconderla. Aún así, Iela sintió un pequeño escalofrío y el pequeño Marcos se quejó en sus brazos, donde dormitaba después de su merienda.


    -De acuerdo, niñas, no quiero que os asustéis, sólo que cojáis una mochila, ropa de abrigo, y estéis aquí lo antes posible.


    -Pero mamá… -intentó replicar Iela.


    -Gabriela, por favor, ahora no, ayuda a tu hermana, y echa también algo para mí y para tu padre, una muda, nos vamos a casa de la abuela.


    Las niñas subieron al piso de arriba e hicieron lo que su madre les ordenaba. Al poco estaban abajo con dos mochilas colgadas en la espalda y el abrigo puesto, pese a ser octubre. Su madre trató de sonreírles, con otra mochila a la espalda y el bebé en brazos.


    Todas salieron en silencio, Fuensanta ni siquiera cerró la puerta, pensando en que su marido volviese y no pudiese abrir para leer la nota que le había dejado. No sabía por qué ella y sus hijas habían sobrevivido, pero tenía que hacer algo.


    Caminando entre la oscuridad y el silencio, incluso el bebé permanecía callado. A Melina, que siempre se quejaba cuando iban andando a la casa de la abuela, no se le ocurría hablar y llevaba de una mano su osito preferido y de otra a Iela, quien no daba crédito a todo lo que estaba viendo. Mientras rezaba porque su padre, sus abuelos y todos sus conocidos estuviesen bien, se iba dando cuenta de que parecía como si la gente simplemente hubiese desaparecido. Los coches, las casas, todo estaba vacío y en silencio.


    Cuando estaban a un par de manzanas del instituto y, por tanto, de la casa de su abuela, comenzaron a oír un estruendo horrible, como un terremoto, Marcos empezó a llorar asustado, y entonces las dos niñas oyeron el susurro de su madre.


    -Iela, llévate a Melina, escondeos del ruido y de todo el mundo, no os dejéis ver.


    Cuando las niñas levantaron la mirada, su madre les pasó la mochila con comida, las miró y les dijo:


    -Os quiero, nunca lo olvidéis, buscad comida en la huerta y os irá bien, marchaos y no volváis. –las besó ya con lágrimas en los ojos.


    Iela empezó a caminar hacia una calle que terminaba en un camino de tierra que iba a las vías del tren y de allí, a la huerta, cogida de la mano de Melina. Entonces levantó la vista hacia su madre y le dijo:


    -Dame a Marcos.


    -No, el no sobreviviría. –y ya no las miraba, tenía la vista fija en un punto lejano donde parecía ver algo.


    Iela pareció sobreponerse al ver aquello que miraba su madre, y empezó a arrastrar a Melina en su carrera. La pequeña miró por última vez a su madre y a su pequeño hermanito y siguió a su hermana en la oscuridad.


     


    -¿Qué mierda es eso? –susurró Rafa mientras los dos se escondían.


    -No lo sé, pero no me gusta.


    -Será mejor que volvamos a casa.


    -Vale, pero si vemos algo raro nos piramos.


    Más asustados de lo que eran capaces de reconocer, y agarrados de la ropa por no cogerse de las manos, los dos amigos emprendieron el camino hacia sus casas y, por lo tanto, hacia el ruido. No les gustaba nada ver el paisaje fantasmagórico de coches abandonados en mitad de la calle, parques infantiles vacíos y casas en la oscuridad y, además, estaba el terrible ruido como de martillos golpeando yunques. Cuando casi estaban llegando a sus casas, oyeron un llanto que les congeló la sangre. Pero reconocieron la voz.


    -Venga Melina, no llores, tenemos que seguir.


    Era Iela, pensó Arturo, era imposible no reconocer la voz de la chica con la que llevas soñando desde sexto, aunque también parecía querer llorar, como su hermanita.


    -¿Gabriela? –susurró antes de pensar.


    -¿Quién es? ¿Quién está ahí? –preguntó la niña, muy asustada.


    -Somos Arturo y Rafa, de tu clase.


    -¿Arturo? –se acercaron los unos a los otros, muy lentamente.


    -¿Adónde vais? –preguntó Rafa, como si se hubieran encontrado en la calle cualquier otra noche.


    -Tenemos que huir. –Iela miró a su hermanita, que parecía haber cesado en su llanto, para ver si podía continuar, no sabía cuanto tiempo llevaban andando pero aún no estaban en la huerta.


    -¿De quien? –Rafa se imaginaba algo, que todo lo que estaba ocurriendo era causado por alguien, aunque no lo quería saber.


    -No lo sé, yo… mi madre me ha dicho…


    -¿Tu madre? –contento de poder hablar con un mayor, alguien que supiera lo que hacer, Arturo miró esperando ver a Fuensanta, la fantástica madre de su compañera de clase. -¿Dónde está?


    -Nos ha dicho que nos escondamos. – Melina habló con voz aún ronca por las lágrimas.


    A Arturo le recorrió un escalofrío por la espalda.


    -Nos vamos con vosotras.


    -¿Qué? –preguntó Rafa, dudando entre quedarse sólo o irse con su amigo. –Yo quiero ir a buscar a mis padres.


    -Como quieras, nosotras nos vamos. –Iela, que se había quitado el abrigo para atárselo a la cintura y estaba haciendo lo mismo con el de su hermana, rezó porque decidieran ir con ellas.


    -Mira, Rafa, vamos a esperar a que sea de día y vamos a buscarles. –Arturo empezaba a darse cuenta de que cualquiera que fuera el peligro era mejor esconderse de él, o de ellos. –Y no podemos dejarlas solas…


    -Está bien, tienes razón, vamos entonces.


    Y los cuatro empezaron a correr en dirección a la huerta y a los limoneros y naranjos que en ella había.


     


    Decidió dejar la moto a un lado cientos de veces, porque así avanzaría más rápido por entre los limoneros, pero luego se arrepentía al recordar cientos de películas, como Terminator, en donde el que va en moto siempre se salva.


    De esta forma, a pie, y en dirección a Torreagüera, el pueblo más cercano y desde donde pensaba telefonear a su madre, iba Rubén, para todos sus conocidos R, en la oscuridad más absoluta y el silencio roto por los golpeteos metálicos que se oían a los lejos.


    Intentaba razonar qué era lo que había pasado, lo que había hecho desaparecer a todo el mundo, la luz y el teléfono. Miró su reloj para comprobar que seguía despierto y que ya eran pasadas las once de la noche. Cuando se acercaba a la parte del pueblo que une la vereda de Torreagüera con las calles, cerca de las vías, oyó pasos corriendo, un escalofrío le recorrió la espalda y se quedó quieto sin tiempo a esconderse.


    Entonces les vio, un grupo extraño formado por tres chicos y una niña pequeña cogida de su osito. Pensó en dejarles marchar, porque no se fiaba de nadie, pero luego se dio cuenta de que eran las primeras personas con las que se cruzaba en casi cuatro horas, así que les llamó.


    -Ey, vosotros. –dijo casi en un susurro, pues daba miedo romper el silencio y llamar la atención de quienes estuvieran haciendo aquellos sonidos. Todos se pararon en seco, desconfiando.


    -Tú eres R, ¿verdad? –le preguntó un chico moreno, todo huesos y espigado, casi tan alto como él.


    -Sí, soy yo, ¿y vosotros?


    -Yo me llamo Arturo, este es Rafa y ella es Iela. –dijo señalando a cada uno de sus compañeros. –los tres vamos al Monte Miravete. Genial, dos chicos de instituto y una chica mona, era lo mejor que podría haberse encontrado.


    -¿Adónde vais? –preguntó casi sin darse cuenta.


    Ninguno le contestó, se miraban unos a otros asustados.


    -Estamos huyendo de los hombres malos. –le dijo la niña con voz ronca de llorar, mientras lo miraba esperanzada con sus dos grandes ojos oscuros como la noche. Y entonces supo que no iba a dejarles solos.


     


    En algún momento de la noche habían decidido pararse a descansar en una de las casas de aperos, o eso al menos fue lo primero que pensó Iela al abrir los ojos dentro de un cuarto húmedo y abarrotado de enseres para la huerta. Cerró los ojos otra vez para ver si todo desaparecía y al abrirlos de nuevo se encontraba calentita, en su cama, y con el desayuno esperándola. El hambre que sintió en su estómago fue lo que la hizo reaccionar.


    -Buenos días, Iela. –le dijo Arturo, desde la silla de su turno de guardia, tapado hasta las orejas con el abrigo de su padre.


    Era guapo, o al menos eso pensó Iela al verlo allí, despeinado, moreno de piel, de ojos y de pelo, alto y de cara alargada, donde se perfilaban una boca y una nariz nada desdeñables. Debía ser la situación, porque ella nunca habría encontrado guapo a aquel chico en otras circunstancias. ¿El Arturo Rodríguez de su clase guapo? Ja, nadie se puede comparar con Wilson.


    -¡Oh, Dios Mío! –dijo en un suspiro al pensar dónde podría estar en esos momentos su amor platónico.


    -¿Te pasa algo Iela? –le preguntó Arturo preocupado.


    -No, nada. –se levantó con cuidado de no despertar a su hermanita y, tratando de no pensar en su madre, sacó algo de comer de la mochila.


    -Se puede salir. –el tal R entró en un susurro por la puerta, recordando a Iela que tenían a alguien mayor con ellos.


    -Buenos días. –le dijo el chico sin mirarla apenas. Estaba claro que la consideraba una niña, aunque él no sería mucho mayor, recordaba haberle visto en el instituto apenas el año pasado. El típico rubio que se llevaba a las chicas de calle, pero que a ella nunca le había llamado la atención.


    -Esta mañana quiero ir a buscar a mis padres. –dijo una voz desde debajo de un abrigo de mujer, tratando de no llorar, y Iela no sería capaz de reprochárselo jamás, porque ella sentía lo mismo.


    -Puede ser una locura. –dijo R.


    -¿Por qué? Ya es de día, alguien más habrá como nosotros, ¿no? Además, tenemos que saber si, si…


    -Ya, si siguen vivos quieres decir. –respondió R a Arturo como si no quisiera saberlo, como si no pudiera soportar la realidad que, por otro lado, le parecía lo más posible.


    -Y tenemos que saber quién ha hecho esto, tal vez una bomba atómica, gases, una fusión nuclear en una central…-propuso Rafa esperanzado.


    -Yo les vi. –Iela cortó las especulaciones de Arturo y todos la miraron boquiabiertos.


    -¿A quién? –preguntó Arturo.


    -A los que han hecho esto. –se quedó parada un momento, intentando recordar con claridad. –Estábamos allí paradas con mamá cuando ella miró al horizonte, unas calles cerca del instituto, y nos dijo que nos fuéramos. –Entonces miré hacia donde mi madre miraba y vi, -un escalofrío le recorrió el cuerpo –a unas personas muy altas, y muy guapas, como… radiantes y ellas, ellos, nos miraban… y noté que podían vernos. –siguió llorando en silencio hasta que Arturo le tocó en el hombro para consolarla.


    -No podemos ir a casa si ellos están cerca del instituto. –dijo Rafa, triste, tras un rato de silencio en el que todos pensaban en sus familias.


    -Tú no has dicho nada. –le recriminó Arturo a R.


    -Yo también les he visto. –dijo entonces el chico para sorpresa de todos. –Bueno, a ellos no, su nave espacial.


    -Genial, extraterrestres, eso es perfecto. –fue lo único que se le ocurrió decir a Arturo.


    Unos minutos después caminaban todos juntos y en silencio hacia el pueblo, aunque hacia lo más lejos del instituto que podían. Habían decidido ir a la casa de la abuela de Rafa que vivía cerca de los árboles, donde se sentían más seguros. Aún así tenían que cruzar algunas de las calles silenciosas del pueblo. Al llegar a una bocacalle, Arturo le dijo a Rafa que sería más seguro que sólo se acercara él, por si había complicaciones. Se sorprendieron más que se alegraron cuando la puerta de la casa se abrió y una mujer de pelo canoso abrazó a Rafa y lo entró en la casa mirando hacia los lados.


    Horas más tarde, ya casi de noche, Arturo intentaba asimilar la historia que la abuela de Rafa les había contado una vez que se hubieron duchado y después de comer.


    -Quiero que ella también lo oiga. –había dicho Iela cuando se sugirió que Melina no debería enterarse, y nadie insistió.


    Así, sentados todos en un pequeño salón ahora iluminado por la luz del sol, esto fue lo que escucharon:


    “Hace cientos, quizá miles de años, fueron enviados a la Tierra unos cuantos seres de otro planeta, en forma de insectos de diversas clases, desde las más bellas mariposas hasta las feas cucarachas, todos tenían un don, un carisma especial, y en todos imperaba la felicidad. 


    Con el tiempo, los insectos lograron metamorfosearse y convertirse en humanos, al menos durante unos instantes y eran de una belleza tal que los humanos verdaderos, quienes poblaban la Tierra, se enamoraban de ellos y se apareaban.


    Al pasar los años, las especies se fueron mezclando, de tal manera que no quedó nadie que no tuviera sangre extraterrestre, y aquellos que habían mandado a sus seres no estuvieron pendientes.”


    -¿Quién los envió? –preguntó R, a quien casi le apetecía echarse a reír con aquel cuento absurdo. El casi lo ponía haber visto aquella nave… y el silencio.


    -Todo a su tiempo, joven. –continuó la anciana.


    “Anoche, al parecer, quienes debían haber estado vigilantes antes, decidieron acabar con un error que había provocado su descuido total y eliminaron con su luz a todos los que tuviesen sangre de insecto.”


    -¿Y por qué nosotros sobrevivimos? –preguntó Iela tras un largo silencio.


    -Me temo que no lo sé, quizá yo he sobrevivido para contaros esta historia que mis antepasados me contaban en las noches junto al fuego.


    -“Huye de los que hombres altos y las mujeres guapas, huye de los bellos rostros y las hermosas caras, aléjate de la luz y adéntrate en la oscuridad. Sólo viven los que son como ellos, los que son ellos.”


    La voz se oyó de los labios de Rafa, que recordaba la canción de su infancia como una letanía para escapar de brujas imaginarias.


    Después todos se despidieron, sabiendo que debían huir, buscar a más gente que, como ellos, había sobrevivido y después… después ya se vería. Esperaron a Rafa en una calle oscura y cuando se reunió con ellos, Arturo comentó:


    -Creímos que te quedarías con tu abuela.


    -Ella no es como nosotros, está mayor –intentaba no llorar –además, así siempre tendré un sitio al que volver –todos guardaron silencio, a fin de cuentas ellos no lo tenían –y no me perdería esta aventura por nada del mundo –y tratando de esbozar una sonrisa les contó donde guardaba su abuela la llave secreta del garaje, por si alguno de ellos la necesitaba algún día y eso les hizo sentir bastante mejor.


     


    Llevaban una semana caminando por las huertas de toda Murcia, sin encontrar jamás a nadie. La noche anterior habían votado entrar en la ciudad, a probar suerte y, sobre todo, a comer algo que no fuesen frutas.


    R se había empezado a acostumbrar al parloteo simpático de la pequeña Melina.


    -¿Y por qué te llaman R?


    -Pues porque es la primera letra de mi nombre.


    -¿Y cómo te llamas? –Melina le cogió la mano en un gesto que, según el había comprobado, hasta ahora sólo había hecho con su hermana, la hermosa y fría como el hielo de su nombre, Iela, y, por supuesto, con su osito.


    -Adivínalo.


    -Ramón, Raúl, Roberto… -y seguía diciendo nombres raros que incluso empezaban por otras letras. Como se divertía más que en los últimos días, R alargaba el momento de decirle su nombre, hasta que llegó la aguafiestas.


    -Díselo antes de que nos volvamos todos locos. –todos estaban nerviosos con la entrada en la ciudad, así que R la perdonó y, mirándola a los ojos, decidió divertirse.


    -¿Y qué clase de nombre es Iela?


    -Es de Gabriela. –respondió ella coqueta.


    -¿Así es como te llama tu hermanita? –él tenía una voz profunda, de hombre, que a Iela le ponía los pelos de punta. Si a eso le añadías su mirada divertida, se podía sentir cierta electricidad.


    -No, es lo que ella respondía cuando le preguntaban su nombre.


    Su hermana le lanzó una mirada furibunda que a Melina no le importó lo más mínimo, porque vio reír a R por primera vez y nunca olvidaría su sonrisa.


    -Rubén, me llamo Rubén, ¿Y tú Melina, cómo te llamas?


    -Me llamo Carmelina, que no es igual que Carmen.


    Pero esta vez al levantar la vista para mirar a R, la niña no vio una sonrisa, el chico ya miraba en silencio los primeros edificios de la ciudad.


     


    Lo que Arturo tenía delante suyo no era la Murcia que él conocía, bueno, sí, solo que estaba completamente vacía y en silencio. A la entrada por el auditorio Víctor Villegas al chico se le ocurrió pensar que no había nadie en el MacAuto del Erosky que estaba enfrente y que nunca lo había visto así, aunque pensándolo bien, nunca nada había estado tan vacío como esa soleada mañana de octubre.


    -Tenemos que separarnos –propuso R entonces.


    -¿Por qué? –preguntó Rafa.


    -Porque Murcia es muy grande y tenemos que mirar bien. Hagamos dos grupos y nos vemos esta tarde en El Corte Inglés.


    -¿El Corte Inglés? ¿Por qué? –preguntó Arturo esta vez.


    -Bueno, porque allí tienen comida, y ropa. –se señaló su chaqueta negra que era lo único suyo que llevaba encima, junto al popurrí de ropa prestada del padre de Iela.


    -Está bien, nos vemos allí a las seis. –Arturo miró su reloj, sorprendido de que funcionara pese a que nada más lo hacía. –Vamos Rafa. –cada vez que se habían separado para investigar las chicas habían ido con R y él y Rafa por otro lado, muy a pesar suyo, por eso se sorprendió cuando Iela cambió de planes.


    -Espera Arturo, hoy vamos nosotras contigo.


    -A mí no me importa. – R se encogió de hombros ante la mirada atónita del moreno, como si ambos supieran de sobra que las chicas son incomprensibles.


    -Está bien, vámonos, empezaremos por el Infante, después el Carmen y bajamos.


    -Vamos Melina. –Iela echó a andar hacia la izquierda, pero la pequeña seguía agarrada de la mano de Rubén.


    -No, yo me voy con R.


    -Melina… -empezó a decir el susodicho.


    -No, vale, que vaya contigo, no pasa nada. – Iela echó delante de Arturo que sabía que aquello le había dolido.


    -Hasta las seis. –dijo para despedirse y corrió detrás de Iela que ya iba muy por delante.


    Iela era tan guapa… incluso en una situación como aquella a Arturo le parecía preciosa. Rubia, de pelo rizado y ojos azules, alta e inteligente y simpática, y en clase siempre tenía esa expresión, como de más mayor, de saber que en la vida le esperaba algo grande.


    -¿Qué te pasa, Arturo? Estás muy callado.


    -Nada Iela. Oye, no te desanimes por lo de Melina, es pequeña y creo que se ha enamorado de R.


    No había querido tocar el tema en todo el día, se habían pasado la mañana, y después la tarde, buscando gente por la ciudad y ahora habían llegado a la puerta principal de El Corte Inglés, pero allí no había nadie.


    Como si aquello le importara un pimiento, Iela hizo un gesto con la mano y propuso entrar.


    -Todavía no es la hora y creo que será mejor esperar dentro.


    Casi por inercia ambos acabaron en la segunda planta, la de jóvenes, que estaba completamente vacía, el sueño de cualquiera, menos el de ellos.


    -Vale, al menos vamos a vestirnos bien. –Iela sonrió y empezó a coger ropa de chica de su talla de los percheros.


    Arturo, por su parte, hizo lo mismo, sin perder de vista del todo a la chica, que parecía haberse olvidado de sus problemas y disfrutaba de lo lindo. Al cabo de un rato y cargados de ropa los dos se dirigieron al aseo para lavarse después de una semana.


    -¿No es genial esta camisa? –Iela le señaló la prenda, encantada. Al llegar a las puertas que separaban ambos baños, el de chicas y el de chicos, se quedaron parados.


    -Entra tú primero, espero aquí. –sugirió Arturo. Ninguno había estado sólo desde el principio desde el principio de todo aquello.


    -No, entra, no pasa nada, sólo tienes que no mirar en ciertos momentos.


    Y los dos entraron tímidamente en el aseo de mujer, empezaron a desnudarse y a lavarse y, cuando ya llevaban allí un rato, a Arturo se le ocurrió levantar la vista hacia el espejo que ambos tenían delante. Iela, en sujetador, le mantenía la mirada a través del cristal. Estaba llorando.


    -¿Qué pasa, Iela? –Arturo se dio la vuelta y la abrazó, también desnudo de cintura para arriba. –No tengas miedo, estaremos bien. –ni él mismo lo sabía, no creía poder convencerla, pero ella empezó a calmarse. Entonces ella se apartó para mirarlo y, casi sin darse cuenta, Arturo la besó. Fue un beso tímido, cariñoso, después Iela lo abrazó aún más fuerte. Y allí los encontró R.


    -Vaya, vaya, con los peques…


    Los dos se separaron rápidamente para encontrarse con la mirada divertida de Rubén y la acusación de los ojos de Rafa, que miraban principalmente a Arturo.


    -¿Dónde está Melina? –preguntó Iela, ruborizándose después al ver que no llevaba ropa.


    -Pues mientras vosotros os… divertíais, nosotros hemos encontrado a alguien.


    -¿Y la has dejado con ellos? Idiota. –tras darle un empujón en el brazo, Iela empezó a vestirse con lo primero que encontró, un suéter que le sentaba muy bien, en opinión de Arturo.


    -Tranquila Iela, están bien, y ellos están más organizados que nosotros. –dijo Rafa conciliador.


     


    Al poco rato Iela pudo abrazar a Melina entre sus brazos y se dio cuenta de lo mucho que ambas se querían.


    -Iela, estos son José y Manuela, de aquí, de Murcia, y están esperando a gente como nosotros. –explicó R.


    -¿Cómo nosotros?


    -Sí, Iela, perdidos. Y hay más, muchos más. –Melina parecía radiante.


    -Siempre vienen aquí, no sé por qué, estuvimos unos días en la catedral, pero supongo que es demasiado lúgrube. –la que decía llamarse Manuela parecía bastante simpática.


    De nuevo en la noche y por los caminos de huerta, Iela repasaba los sucesos del día, cómo habían encontrado un lugar adónde ir, una especie de “resistencia contra los extraterrestres”, cómo sonaba eso. José y Manuela les habían aconsejado sobre qué ropa y comida llevar y por qué sitios ir, después les habían dicho que se quedarían allí unos días más por si aparecía alguien y que se unirían a ellos en cuanto pudiesen.


    Arturo no le había vuelto a hablar desde su beso, y vaya beso, para ser el primero no había estado mal, aunque tal vez sobraban los espectadores. Maldito R, siempre en medio, enredando, y para colmo le había regalado a Melina un collar de joyas precioso al salir del centro comercial.


    -Espera Melina, que te voy a hacer un regalo –y había roto un cristal y sacado un collar escandalosamente caro y precioso, aunque Iela preferiría morir antes que decir que le gustaba.


    Melina había pegado un gritito y se puso a saltar cuando Rubén se lo puso al cuello.


    -Ahora sí que eres una princesa. –y le puso la pulsera a juego al osito de la pequeña.


    Iela se acercó a Arturo, que iba delante con Rafa, y le cogió la mano, necesitando sentirle cerca.


    -¿Sabes, Iela? Yo también tengo algo para ti. –y se sacó del bolsillo unos pendientes preciosos, como si le hubiera leído los celos en la cara. Cuando se los puso, Iela le dio un beso en la mejilla y ambos siguieron caminando, cogidos de la mano.


    -Maldita sea. –masculló Rafa unos metros más atrás.


    -¿Cómo dices? –preguntó R divertido mientras caminaba con una princesa de cuatro años que le había robado el corazón dormida en su cuello.


    -Esos dos, ¿ahora están juntos? –les señaló con un dedo Rafa, mientras llevaba con la otra mano la moto de R.


    -Pues… yo diría que sí, ¿te molesta?


    -Bonito momento para enamorarse.


    -No podría estar más de acuerdo contigo. –respondió R, tratando de no pensar en todos los kilómetros que aún tenían por delante hasta su destino.


     


    Un mes más tarde llegaron a la ciudad de Caravaca, al noroeste de Murcia, ciudad que estaba tan vacía como todas aquellas otras ciudades y pueblos por los que habían vagado. R lo prefería así, es decir, que estuviera vacía, empezó a subir por la vereda de pinos que denostaba la entrada a la, en mejores tiempos, ciudad de peregrinos cristianos.


    Desde Murcia habían seguido la vía verde siempre que el camino se lo había permitido, aunque había pueblos como Campos del Río o Bullas en los que aquello había sido más fácil, porque en los lugares por los que hacía años pasaba el tren se acababa de habilitar una buena ruta.


    A R le habría gustado arrancar la moto para llegar a Moratalla, en donde había más gente reunida, lo antes posible, pero, aunque no se arrepentía de llevar consigo su vehículo de dos ruedas, puesto que en él se podía montar Melina de vez en cuando para descansar, no podían volver a correr el mismo riesgo innecesario que en Alcantarilla.


    -A este paso no vamos a llegar nunca. –había insistido Iela una vez más.


    -¿Y qué propones? –preguntó R sarcástico.


    -Pues que arranques tu moto y nos lleves en ella…


    -¿A todos? –R la miró perplejo y después miró su moto. –Sabes que no cabemos, ¿no?


    -Pues hagamos portes.


    -No es tan mala idea, R. –argumentó Arturo, como siempre de parte de su chica.


    -¿Y si nos oyen? –preguntó Rafa, siendo el más racional de todos a juicio de R.


    -Venga, Rafa, no seas miedica, en casi dos meses no ha habido señal alguna, tal vez incluso se han marchado una vez hecho el trabajo. –A veces a R le parecía como si a Iela le importase un pimiento la muerte de toda la humanidad, o casi.


    -Bueno, lo probaremos, me voy a llevar a Rafa y nuestras cosas al final del pueblo y después volvemos a por vosotros.


    En unos minutos el sonido de una moto reverberaba por las calles de Alcantarilla mientras los chicos surcaban el pueblo a toda prisa. Al poco rato, R dejó a Rafa en un punto cercano de nuevo a la huerta, al otro extremo cerca de las vías del tren.


    -Espera aquí. –le dijo y le dio las cosas. Mirando hacia un lado vio dos motos con la llave puesta y pensó que podría servirles.


    -¿Sabes conducir? –preguntó su amigo.


    -Aprenderé.


    -Está bien, quédate aquí y carga las motos. –le dijo R mientras comprobaba la gasolina y las arrancaba.


    -Esto no me gusta. –dijo entonces Rafa, teniendo un mal presentimiento. Y justo un segundo después empezaron los sonidos de casas que se derrumbaban al otro lado de la ciudad.


    Cuando R llegó al punto en el que estaban sus amigos estaban aterrados, pero no se habían movido para esperarle. Al mirar hacia el lugar de donde procedía el ruido casi podían ver a aquellos seres brillantes destrozando todo a su paso. Subieron los tres en la moto y R arrancó a toda velocidad, pero iban demasiado lentos por ser tantos, y además, Melina se escurría entre los brazos de su hermana y les retrasaba más, pues tenían que llevar cuidado de que no se cayeran. Cuando llevaban sólo la mitad de camino parecía que los iban a alcanzar, el miedo atenazaba sus gargantas y, entonces ocurrió algo insólito, Melina se transformó en una enorme mariposa, R la vio salir de detrás y dirigirse hacia los extraterrestres.


    -¡Melina! –chilló Iela, pero R aceleró dándose cuenta de lo que la chica pretendía, de que intentaba salvarlos. Sin darles tiempo a pensar llegaron junto a Rafa, Iela corrió hacia la moto que quedaba desocupada y huyeron hacia la huerta.


    Habían viajado unas cuantas horas dejando atrás los sonidos cuando decidieron echar gasolina. Estaban tan abatidos por la pérdida de la niña que ninguno era capaz de hablar. Pero entonces llegó volando una mariposa lila brillante, se posó sobre la moto de R y se convirtió de nuevo en Melina, que esbozaba una sonrisa.


    -¡Ha sido genial! –fue todo lo que dijo antes de que todos la abrazasen.


    Al menos aquello les había dado experiencia, además de ver a la preciosa Melina convertida en mariposa y, por supuesto, ahora tenían dos motos más con las que huir en caso de emergencia.


    -¡Cuéntame otra historia, R! –le pidió la pequeña.


    Era pasado el mediodía y la hora de después de la comida les había sumido a todos en sus propios pensamientos. Rubén sonrió alegre a su fan más incondicional y siguió contándole los capítulos de su libro preferido, uno llamado Juego de Tronos que leía las noches antes de la invasión.


    -Así que Arya Stark entrenaba y entrenaba con la espada y mejoraba cada día.


    -¿Y qué hay de Bran? ¿Ya puede andar?


    -Me temo que no, pequeña princesa, y no sé si algún día podrá, pero Bran, Bran soñaba…


     


    -Es una historia bonita –le decía en ese mismo instante Arturo a Iela y a Rafa.


    -Sí, aunque un poco triste –todos se habían ido acostumbrando a los cuentos de R y ninguno hubiese podido imaginar que supiera contarlos tan bien, que recordase tanto.


    Entraban ya en Caravaca y, como siempre, se separaron para buscar comida y, en esa ocasión, mantas para combatir el frío. Arturo, como siempre que Iela y él estaban a solas, aprovechó para besarla y abrazarla. Ella se reía de él y jugueteaban, apartando por un momento la seriedad de sus vidas, al fin y al cabo sólo tenían catorce años.


    -Te quiero, Iela.


    -Y yo a ti, Arturo.


    Y después volvían con los demás.


    A veces más grupos de gente se unían a ellos, nunca más de ocho personas y el triste silencio que se imponía entonces, junto al miedo de ser vistos por ser un grupo numeroso, les hacía separarse para quedar en verse, más adelante, en Moratalla.


    Esa noche la pasaron en Caravaca, dentro de una bonita y acogedora casa y volvieron a montar turnos como cada noche. En el primero estaban r y Rafa.


    -¿Qué crees que pasará cuando lleguemos a los bosques? –su destino era un bosque cerrado cercano a esa ciudad.


    -No lo sé, Rafa, sólo espero que haya gente que sepa lo que hacer. –hablaban en susurros para no despertar a los otros, que dormían juntos bajo las mantas con la pequeña Melina entre ellos.


    -¿Qué quieres decir? –preguntó el chico a su amigo, porque veía preocupación en su mirada.


    -Quiero decir que espero que sean un ejército y no el tipo de gente que nos hemos ido cruzando por el camino, niños asustados, como nosotros.


    -Yo ya no espero nada. –contestó Rafa, triste, y no volvieron a hablar en todo el turno.


    Rubén no podía estar más equivocado, la resistencia en Moratalla era lo que se había temido y mucho más, aunque al menos tuvo que reconocer que estaban empezando a organizarse.


     


    Durante los dos años siguientes vivieron en los bosques, se instruyeron, hicieron incursiones en ciudades, se pusieron en contacto con otros grupos en España y en Francia y, cada noche, volvían con su familia.


    Todos crecieron, sobre todo Melina, para satisfacción de R, que la veía feliz, Iela y Arturo seguían enamorados, Rafa se especializó en radios y otros aparatos de comunicación y R, como era el mayor, se instruía como soldado del ejército con el que había soñado. Y por las noches, en su tienda, contaba a todos sus historias de Starks, Skywalkers o Hobbits, y así lograban evadirse por unas horas.


     


    Por su parte, Los Bellos, como la milicia llamaba a los invasores, también se habían formado, aunque cabría decir que, más bien, se habían informado…


    -No, Iela, he dicho que no. –Arturo trataba de hablar bajo para que no se enterase de su discusión todo el campamento, aunque su novia ya debía de haber informado al menos medio con sus gritos.


    -¿Por qué no, Enrique? Confía en mí para esta misión. Enrique era el jefe del campamento, un hombre de unos cuarenta años que antes había sido maestro, de buen talante y gran inteligencia que les había mantenido a salvo los últimos años.


    -Es muy arriesgado, R, díselo tú. –Arturo suplicó con la mirada a su amigo. Aunque los dos habían cambiado algo su aspecto físico seguían siendo tan distintos entre sí como el día y la noche, uno rubio y el otro moreno, pero eran muy buenos amigos.


    -No, Arturo, tú sabes que soy de la idea de que todos deberíamos salir, para aprender.


    -¿Aprender? ¿Aprender qué? ¿Cómo morir? Ella aún no se ha transformado.-Arturo se dio cuenta de su error tras haber pronunciado apenas sus palabras. En el campamento de todos era conocido que ni Iela ni Rubén se habían transformado en ningún insecto todavía. Incluso Rafa se convertía en escarabajo, el propio Arturo en saltamontes y Melina, la que más le dolía a Iela, había sido la primera al convertirse en una bella mariposa.


    Arturo sabía que, tras haber dicho aquello, había unido más a aquellos dos y ahora sí que era imposible convencerlos.


    -Mira, Arturo –dijo Iela, calmada, distante –iré esta vez y veremos lo que pasa –la chica creía que si entraba en acción podría transformarse, como le había ocurrido a muchos otros.


    -¿Vas tú? –preguntó el chico a R.


    -Esta vez no.


    -Genial, es más que genial.


     


    Iela volvió de aquella misión, y de algunas más, aunque, a medida que pasaba el tiempo se volvía más fría. La elegían para salir cada vez más porque sus informaciones siempre eran buenas, y exactas, de gran utilidad.


    Pero ella, lejos de sentirse orgullosa, se mostraba apática, apagada. Seguía sin poder transformarse y eso la frustraba. Ya no se reunía con los demás por las noches a escuchar las historias de R, y sólo parecía querer la compañía de Melina. Eso fue lo que le contó Arturo a Rafa y R una noche, en una de las salidas de ella.


    -Yo también lo he notado. –fue lo que aportó R a la conversación porque, aunque su amiga lo tenía preocupado, no quería aumentar el miedo de Arturo.


    Un día, unos días después de cumplir dieciséis años, Iela llamó a Arturo, que en aquel momento ayudaba a montar una estrategia para una nueva visita a la ciudad. Él, contento porque ella quisiera por fin hablar a solas desde hacía tiempo, la siguió. Iela le abrazó y le besó en un gesto cariñoso que no habían tenido en algún tiempo. Después se separó de él y le dijo:


    -Tenemos que romper.


    -¿Qué? ¿Por qué? –Arturo parecía no comprender aquel cambio tan drástico.


    -Tenemos que romper y ya. –Iela le miraba a los ojos fríamente. – Ya no te quiero.


    -Yo sí te quiero Iela. –se le ocurrió decir al chico.


    -Genial, –suspiró ella cabreada –pues deja de quererme. –Y empezó a andar alejándose de él.


    -Siempre te querré. –gritó Arturo sintiéndose estúpido.


     


    El día empezó torcido, según la opinión de Rafa, que tuvo que ver primero cómo Arturo, triste y enfadado por su ruptura, no se despidió de Iela como siempre que ella salía en una misión, luego cómo Melina se pegaba a su hermana suplicándole, empapada en llanto, que no se fuera, pese a que ninguna de las veces anteriores en que la chica se había ido se le había ocurrido a la pequeña montar tal espectáculo. Finalmente pudo ver cómo R recogía a Melina del suelo adonde la había apartado su hermana cariñosamente y el cruce de miradas indignadas entre Iela y Rubén, como si ambos lucharan, como habían hecho siempre, por el amor de Melina. Después, su amiga se había vuelto hacia él y le había hecho un gesto de despedida, que Rafa respondió triste por toda la situación. Y luego el campamento se había sumido en un día tedioso y aburrido como cualquier otro.


    El día había empezado torcido, según la opinión de Rafa, y para colmo las radios no funcionaban, ni bien, ni mal, nada de nada. Pero el día todavía podía ir a peor, y de eso se dio cuenta Rafa cuando oyó los primeros ruidos.


    -¡Invasión! –aquello fue lo primero que oyó gritar Arturo desde su sitio en el río, donde había ido para digerir su pena. Sin pensarlo, empezó a correr hacia su tienda, para salvar a Melina. Lo que se encontró fue un espectáculo horrendo. Algunos ya se habían convertido en insectos, brillantes o no, veladores, grandes o pequeños, pero una vez más, lo que más le impactó fue ver a aquellos seres altos, hermosos y brillantes, carentes de expresiones en sus rostros, arrasar con todo y todos quienes estaban a su alcance.


    -¡Sube! –una voz conocida le sacó de su ensimismamiento y levantó la vista para ver a Rafa en su moto. Sin pensarlo subió detrás y se agarró como pudo para no caerse cuando su amigo le dio gas.


    -Tenemos que buscar a Melina. –pudo pronunciar al ver que su amigo entraba en bosque cerrado.


    -No te preocupes por ella, está con R. –y aceleraron más para dejar atrás un horror de gritos, llantos y ruido.


     


    Llevaban tres días viajando, sin descansar, con destino Valencia, a través de los bosques. Decidió parar para que Melina pudiese descansar y así mirar de nuevo el mapa. Se acercó a un arcén y bajó a la pequeña de la moto. Cada vez estaba más alta y más guapa, la dejó dormida a un lado y la tapó con su manta. Después buscó un sitio donde la luna le iluminara, pues no podía arriesgarse con la luz de su moto. Y allí, mientras Rubén veía que iba en la buena dirección, fue cuando apareció Iela, como salida de la nada.


    -Demasiado predecible. – su voz fría asustó a R, que se la quedó mirando juzgando qué hacer. Su mirada le traicionó, pues miró a Melina, que ahora estaba tras su hermana.


    -¿Qué haces aquí, Iela? –Rubén casi temía preguntar.


    -No te preocupes, R, sólo quería saber que habías hecho bien tu trabajo. –su mirada era ausente.


    -¿Mi trabajo?


    -Sí, salvando a mi hermana. –Iela miró a su hermanita, que permanecía dormida tranquilamente.


    -¿Para que ahora tú puedas matarla? -¿Cómo había estado tan ciego? “…solo viven los que son como ellos, los que son ellos…” y Iela era tan alta, guapa y… también luminosa.


    -Me ofendes, R, no pienso hacer tal cosa. Quería pedirte un favor, aunque supongo que no hará falta. Tras un momento de silencio, R se atrevió a preguntar.


    -¿Qué quieres, Iela? –dijo R claramente disgustado.


    -Cuida de Carmelina, llega a Valencia y después vete hacia el campamento de Mónaco, no tienen planeado atacar allí por el momento.


    -Querrás decir “no tenemos”.


    - Touché –Iela le lanzó una sonrisa heladora, terrorífica.


    -¿Y por qué tendría que creerte?


    -No tienes otra alternativa.


    -Vale, déjame marchar. –R intentó avanzar hacia Melina, pero Iela le cogió del brazo con una fuerza que él jamás había previsto en una chica de esa constitución.


    -Tu promesa.


    -Lo prometo. –dijo R sin mirarla a los ojos.


    -Está bien, te creo, porque se que quieres a Melina.


    R recogió sus cosas y las metió en la moto, quería esperar a que Iela se marchase para despertar a la niña y seguir.


    -Una cosa más –dijo la voz gélida que antes había sido la de una amiga.


    -¿Sí? –R levantó la mirada, enfadado, y Iela aprovechó para besarle. Él intentó apartarse, pero quedó atrapado en la mirada clara de extraterrestre. Después ella desapareció, diciendo:


    -No eres lo que esperaba.


    R arrancó la moto, recogió a Melina en su regazo y aceleró al máximo. Maldita Iela, pensó, ¿qué habría querido decir con que él no era lo que esperaba? ¿Acaso también él era como ella? Él era rubio, de ojos azules, y no se había transformado nunca. Un escalofrío le recorrió la espalda. Aceleró más, miró a Melina que dormía atada a él con una manta, una versión morena y en pequeño de Iela, una mariposa, alguien a quien proteger, pero, ¿y si tenía que protegerla de él mismo? Maldita fuera Iela.


     


    Como Iela había predicho, en Valencia, los jefes habían decidido largarse del sur lo antes posible y habían puesto rumbo al norte del país, lo cual acercaba al grupo y, por lo tanto a R, a Mónaco y a lo que la extraterrestre le había propuesto. Aquello no gustaba demasiado a Rubén, que no confiaba en su antigua amiga, pero sabía que de todas formas no estaban completamente a salvo en ningún sitio.


    Lo peor era no poder compartir con nadie su descubrimiento porque aquello podría poner a la gente en alerta y en contra suyo y de Melina. Ni tan siquiera se lo podía decir a Arturo, que seguía preocupado por Iela.


    -Yo sé que no está muerta –dijo el chico por enésima vez cuando descansaban en un pueblo cerca de Tarragona.


    -No se reunió con nosotros en Valencia. –sugirió Rafa como si aquello no se hubiera dicho ya millones de veces. Rubén ya ni siquiera participaba en las conversaciones. El peso de su preocupación era demasiado. Además, veía cómo Melina sufría esperando a su hermana.


    -No nos encontraría allí, se retrasaría…


    -¡Déjalo ya! ¿Quieres? –chilló R, cansado de los lamentos de su amigo por una alienígena.


    - Pues no, no quiero, ¿Qué problema tienes, R, acaso te da igual Iela?


    Igual no era la palabra, hielo, rabia o miedo serían más apropiados para definir lo que sentía por la chica, o lo que fuera. Pero su amigo no lo sabía. Intentó otra estrategia para hacerle odiarla tanto como él la odiaba.


    -Que te besara unas cuantas veces no significa que sea de tu propiedad.


    -¿Qué quieres decir?


    -Que no fuiste el único a quien besó.


    -¿Ah, no? –Arturo estaba rojo de rabia, perfecto, mejor así que llorando, según R.


    -No, a mí también me besó. –Y era verdad, aunque no había disfrutado del beso, pero eso no se lo iba a decir al chico.


    -¡Maldito seas! –y para sorpresa de R, Arturo le pegó un puñetazo. Después Rafa le sujetó, miró a R algo enfadado y se lo llevó.


    Al día siguiente Rafa vino a verle, triste, y le comunicó de parte de Arturo que este se iba a buscar a Iela, y le pedía que cuidase de Melina. R trató de esbozar una sonrisa agotado como estaba de que todos le dijesen lo mismo. Después Rafa le dijo que él se iba con Arturo.


    -No esperaba menos de ti, Rafa. –le dijo irónico R. Rafa le miró con ojos tristes y, entonces, los dos se abrazaron.


    -Cuidaos mucho. –le dijo R.


    -Tú también. –y, aunque Arturo y él aún estuvieron unos días más en el campamento, y les dio tiempo a despedirse de Melina, Rubén no les volvió a ver y no lo haría en mucho tiempo.


     


    Para cuando llegaron a Mónaco, Melina ya parecía haber superado la marcha de Arturo y Rafa, a quienes quería mucho, aunque no la de su hermana, con quien parecía tener pesadillas a menudo. Por su parte R ya había tomado una decisión. Mónaco debió de ser impactante y poderoso en sus tiempos, aunque ahora no dejaba de ser una ciudad vacía más. Lo que sorprendía era que la resistencia allí estuviese en la ciudad y no en el monte, aunque supuso que la cercanía del bosque lo hacía un sitio más o menos seguro.


    Se quedó en Mónaco el tiempo suficiente para hacer contactos y encontrar una familia nueva para Melina, que hablase español y fuera buena para ella. No quería imaginarse qué sería de su vida sin tener a la pequeña a su lado como en los últimos casi tres años, pero ya había tomado la decisión.


    Una mañana reparaba su moto en un lugar cercano al puerto cuando Melina se le acercó con su cara alegre y sus ojos oscuros, su melena negra de rizos ondeante al viento.


    -¿Tú también te vas, verdad?


    R la miró y supo que no podía mentirle.


    -Sí, tengo que irme Melina, es lo mejor.


    -No está muerta. –dijo entonces la niña, ambos sabían a quién se refería.


    -Lo sé –con ella nunca tenía que mentir.


    -No nos hará daño, R… -parecía suplicarle. Rubén la abrazó tratando de no untarla de grasa.


    -De eso no estoy tan seguro Melina.


    La última vez que Rubén vio a la pequeña Melina fue el día que se despidió de ella. La próxima vez que la viera ella ya sería una mujer, pero eso no podían saberlo. Estuvieron abrazados un buen rato, sólo rodeados de la brisa marina del mediterráneo. Después R se soltó, cogió su mochila, hizo un gesto a la madre adoptiva que le había encontrado a la niña, que los miraba desde lejos, y finalmente se subió a la moto y la miró.


    -¿Qué ocurrió con los Starks? –preguntó Melina tratando de no llorar.


    -¿Cómo? –R le sonrió.


    -¿Qué les pasó al final? –parecía desesperada por evitar la marcha de la única persona que la unía con su familia, por la marcha de aquel chico al que adoraba.


    -Cada uno se fue por su camino.


    -¿Cómo nosotros?


    -Sí, como nosotros. –R arrancó la moto haciéndola zumbar, en ese momento no le habría importado morir aplastado por un horrible alienígena de belleza extraordinaria.


    -¿Y cómo termina?


    R suspiró, le tocó la cara a Melina como tantas otras veces y dijo:


    -No lo sé, Melina, no lo sé, nunca terminé de leer la historia. –y dándole puño a la moto se alejó de ella sin mirar atrás.


    Melina le miró con los ojos llenos de lágrimas mientras se alejaba en su moto negra todo enfundado en cuero negro, con su melena rubia como el sol rozando el viento, sólo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    12 años después…


     


    Estaba aburrida. Nunca podría haber supuesto que se aburriría en sus circunstancias, pero casi hubiera preferido quedarse con los humanos en su maldita resistencia. Ser una extraterrestre con grandes poderes no era ni la mitad de divertido de lo que había supuesto y la mayoría de los días lo daría todo por volver a sus años de instituto, preocuparse de la ropa que se iba a poner al día siguiente o de los chicos de su clase, ver a sus padres, a su hermanito, o a Melina…


    Antes de dejarse llevar por los pensamientos tristes decidió recordar que su hermana era la única razón por la que estaba allí, además de porque era como ellos… Después de todos aquellos años había aprendido a actuar como ellos, a vivir como ellos, incluso a matar como ellos, había aprendido, como decía la canción de Rafa, a “ser” ellos, a formar parte de Los Bellos. Y, por supuesto, se había ganado su confianza, tanto que en unos meses sería la mujer del príncipe Won, hijo del actual rey, un ser frío, despiadado y guapísimo que lideraba la rama más violenta de los seres encargados del exterminio del resto de la humanidad. Nada que ver con Arturo, el bueno de Arturo, con su mirada sincera… pero tampoco podía dejarse llevar por aquellos pensamientos.


    -Señora. –apareció ante ella un subordinado de belleza impoluta al que no restaba dignidad su traje de vagabundo. Por mucho que Iela insistía no conseguía que sus compañeros de especie mostraran el más mínimo interés por la moda. Moda que, por otro lado, tampoco iba a cambiar ya mucho…


    Pero antes de ponerse a chillar por su terrible suerte y dejarse llevar por la posibilidad de morir de tedio, decidió contestar.


    -¿Sí? –había conseguido que su voz sonara fría e implacable, casi tanto como su mirada, que pretendía mostrar lo terriblemente enfadada que estaba de que la hubiesen molestado en su maravilloso y divertido día.


    -Mi Señora, Su Majestad tiene una nueva misión para usted.


    Vale, pensó Iela histérica sin dejar que su rostro lo reflejase, ahora sí que preferiría el aburrimiento.


    -¡Melina! Melina, venga, despiértate. –oyó la voz de su madre que la llamaba a lo lejos, pero intentó seguir soñando, soñaba con Rubén… una vez más.


    -Melina tienes que despertarte. –ahora era Kaileigh la que le la empujaba hablándole en inglés. –va a llegar el próximo contingente.


    -Está bien, está bien, voy. –Melina se desperezó mientras intentaba ubicarse en su nuevo hogar, en su nueva situación. Desde Valencia nunca había permanecido en el mismo sitio más de un mes, algunas veces solo unas noches les separaban de su próximo destino, aunque parecía que su nuevo “hogar”, si es que se podía llamar así, iba a ser más duradero.


    -Te esperamos abajo, -Carla, su madre adoptiva, la miraba con expresión preocupada, -¿te encuentras bien? –le preguntó en cuanto la pequeña Kaileigh se hubo marchado escaleras abajo.


    -Sí, como siempre. –intentó sonreír y su madre pareció satisfecha, aunque sabía que no la había engañado.


    -Venga, anímate, en un rato llegan las nuevas provisiones, de América, tus preferidas. –la besó en la cara y la abrazó levemente, dándole fuerzas, como siempre hacía. Después se fue hacia la cocina. –Date un baño y te esperamos con el desayuno.


    Mientras cogía su ropa limpia y bajaba hacia el “baño” como lo había llamado Carla, Melina iba recordando a su madre, a la primera, porque llamarla la verdadera habría desplazado los sentimientos que sentía por Carla. Les echaba de menos a todos, el despertar por las mañanas con un beso de su madre, a su padre poniendo las noticias, a su hermana mayor burlándose de ella, los llantos del pequeño Marcos, sus abuelos, sus primos, sus maestros, todo lo que había sido su vida.


    Melina suspiró al meterse en el agua templada de la piscina y volvió a recordar. Recordó el final, la despedida de su madre y después, su nueva familia, su valiente Iela, el enamorado Arturo, el listillo de Rafa y Rubén, su Rubén. Empezó a calentar los músculos haciendo unos largos en la piscina, intentó recordar los rasgos de R en el sueño, pero se le escapaban, y luego él subía a su moto y se marchaba, siempre se marchaba.


    -Es hora de ponerse en marcha. –se dijo Melina, salió del agua, se secó y eliminó de su mente todo recuerdo del pasado, al fin y al cabo ninguna de todas aquellas personas iba a regresar.


    Al ir subiendo hacia la cocina se dio cuenta de la belleza del lugar que ahora habitaban. Habían llegado la noche anterior y no se había fijado bien. Por supuesto que durante muchos años habían vivido en sitios elegantes, desde casitas en la costa mediterránea en Mónaco hasta apartamentos exclusivos en Holanda, incluso estuvieron una temporada en el hotel más lujoso de Londres, lugar del que tuvieron que salir con urgencia, como tantas otras veces.


    Pero aquello era un castillo en Francia, en el valle del Loira, un castillo acomodado por alguien de mucho dinero, con vistas estupendas a la campiña francesa, a los viñedos. Todo era de color verde, azul o gris mientras la bruma se disipaba en el calor de la mañana. Melina se asomó un poco más por la ventana siguiendo una vía rápida de salida hasta los Ferraris y Aston Martin que estaban, cargados de gasolina, esperando en caso de emergencia. Era más una costumbre que un modo de sobrevivir.


    -No te preocupes, ahora mismo están en Turquía. –la sobresaltó la voz con acento francés de Ahmed, su mejor amigo en la resistencia.


    -Sabes que eso da igual. –le dijo con una sonrisa mientras entrelazaban las manos. Ahmed se había unido a ellos en París apenas unos meses después de la marcha de R, por lo que habían pasado de todo juntos, incluidos ataques de Los Bellos cuando los suponían lejos. Para Melina era como un hermano, aunque él no parecía verla a ella de la misma manera, sobre todo últimamente. Una vez más, se le acercó para besarla. Ella le respondió al beso, cariñosa. Después él la abrazó atrayéndola más, pero ella la apartó.


    -Ahmed. –él la miraba enfadado.


    -Has vuelto a soñar con él. –le dijo acusatorio. –me lo ha dicho Kaileigh.


    Maldita fuera esa mequetrefa de Kaileigh, la iba a matar en cuanto la viera. A Kaileigh, de catorce años, la habían encontrado durante su estancia en Reino Unido. Desde entonces habían vivido juntas y ahora Melina se imaginaba lo que Iela sentía por ella gracias a la pequeña, pero tenía que dejar de meterse en sus cosas…


    -Sí, he soñado con él, pero no tiene nada que ver contigo. –Melina bajó la cabeza, volviendo a pensar en su sueño.


    -Si tú lo dices… -al levantar la vista, Melina vio tristeza en la cara de su amigo y deseó no sentir nada por R que estaba ausente y nunca volvería y sentirlo todo por quien sí estaba allí.


    -Venga, vamos, que aún no he desayunado.


    Y agarrados de la mano se marcharon a desayunar.


     


    El valle del Loira, R aún lo recordaba de sus primeros años como explorador del ejército. También recordaba Francia por otras cosas, como haber dejado a la pequeña Melina en sus costas mediterráneas. Tras dejar Mónaco, R se había unido a un buen grupo de exploradores en Lyon y con ellos se había formado en cientos de maneras de evitar los encuentros con los extraterrestres.


    Como no se había encontrado manera alguna de acabar con ellos, simplemente se habían dedicado a sobrevivir, a espiarles, a evitarles y vivir lo mejor posible. Después de unos años haciendo ese trabajo, la imagen de una niña morena de ojos tristes enmarcada por el mar seguía apareciéndole en cada chiquilla que veía. A ratos lamentaba haberla dejado sola cuando él era lo único que tenía, pero luego sabía que no se había equivocado, a fin de cuentas aún no se había transformado.


    Con esos pensamientos y en esas circunstancias a R le había venido como anillo al dedo la propuesta de su superior para formarse como piloto. Mataría así dos pájaros de un tiro, evitaría que sus conocidos sospecharan sobre sus transformaciones, pues en pleno vuelo no sería adecuado, y olvidaría a Melina.


    Unos pocos meses después consiguió su primer objetivo, se hizo piloto de un avión que viajaba de América a Europa con provisiones de lo más variopintos y que permitía comunicación más fiable entre ambos continentes que el uso de las radios. Ya nadie desconfiaría de él, por el puesto de gran relevancia que ocupaba y su gran dedicación y trabajo bien hecho. El segundo objetivo, el de olvidar a Melina, ya sabía que nunca lo conseguiría.


    -Espero que haya mujeres esta vez. –su subalterno en un ejército en el que él, con veintidós años había llegado a piloto y donde ahora, con treinta y dos, era jefe de un chico de apenas veinte, le sacó de sus pensamientos.


    -No te hagas ilusiones. –rara vez había mujeres en los campamentos a los que suministraban mercancías, a menos que fueran de las que luchaban, las que más le gustaban a él.


    Había conocido a algunas chicas siempre que sus misiones se lo habían permitido, pero nunca habían permanecido juntos demasiado tiempo y eso a él no le importaba. Ahora su avión estaba siendo preparado para la siguiente misión y eso le daba unas semanas para permanecer en Francia y, como odiaba esperar, había decidido sumarse a sus hombres en la entrega de suministros.


    -Vale, no me hago ilusiones, pero si hay chicas, la más guapa es para mí. –le volvió a insistir el chico.


    -Eso ya lo veremos.


    Minutos después un regimiento formado por veinte hombres a pie y cinco carros cruzaba la entrada de una finca enorme presidida por un castillo al fondo.


    -Vaya con los franceses. –murmuró Robert, su joven subalterno, de origen americano.


    Un hombre delgado al que más tarde Rubén recordaría como el padre adoptivo de Melina salió a recibirlos, pero él sólo tenía ojos para la chica de piel clara y pelo negro rizado que lo miraba igual de atónita que él a ella.


    No había cambiado y era totalmente distinta. De ojos enormes y oscuros debía medir un metro setenta o, quizás, un poco más. Su pelo enmarañado como siempre enmarcaba una cara preciosa, donde su nariz y su boca encajaban perfectamente. Unas gruesas lágrimas corrieron por las mejillas de aquella visión y, al fin, R se dio cuenta de que aquella no era una réplica terrorífica y morena de Iela, sino que era la hermana de esta, la pequeña Melina, su Melina, y ese fue el nombre que pronunció, aún sin creerlo.


    -Melina…


     


    -¡Malditos idiotas! –Arturo estaba en Sevilla capital, revisando las bajas que habían tenido en aquella contienda. Sólo unos pocos alienígenas permanecían en la península según sus informes, pues la mayoría estaba ahora en Bulgaria exterminando gente que se escondía en los bosques de aquel país. Tratando de no pensar en aquellas pobres gentes intentó centrarse en su situación actual, nada halagüeña.


    -Venga Arturo, tranquilízate, hemos conseguido lo que queríamos. –Rafa había seguido con él desde la invasión, hacia ya catorce malditos años. Ahora, además de ser su consejero en el ejército que mandaba, era todo un profesional en el uso de aparatos electrónicos y mecánicos, casi tanto como los invasores.


    -Cinco personas son muchas para lo que vamos a conseguir, Rafa. –Arturo estaba cansado de luchar, de investigar, de perder gente, de recibir informes de Argentina, Canadá o China que decían que Los Bellos eran invencibles, de no haber ganado ni una batalla en catorce años.


    -No lo puedes saber. –Desde que dejaron a R y a Melina en Tarragona su única obsesión había sido encontrar a Iela, una Iela que había roto con él horas antes de desaparecer, una chica a la que creía conocer pero que había ido por ahí besándose con Rubén y quién sabía con cuantos más. Aún así, nunca, en aquellos doce años desde su desaparición, había cesado en su empeño por encontrarla, la idea de que estuviese muerta nunca se le había pasado por la cabeza, mientras que otras que iban desde secuestro hasta pérdida de memoria sí.


    -Veremos si funciona. Diles a todos que estaremos aquí como mucho un mes, y después seguiremos en dirección Portugal.


    -De acuerdo. –Rafa echó a andar para salir del edificio donde se encontraban pero se volvió de nuevo. –Esta vez lo conseguiremos. –Y salió.


    Si Arturo no conociese a Rafa hubiera podido creer que se burlaba de él. Comandaba un ejército de unas cien personas, mujeres y hombres de lo más variopinto, acababan de perder a cinco de ellos en una misión que consistía en colocar micrófonos en una central local de los alienígenas y ni siquiera había conseguido acercarse a su propósito inicial, encontrar a Gabriela.


     


    -Bella Iela, necesitamos de nuevo tu ayuda.


    -Me alegra oír eso, –mintió la joven –empezaba a aburrirme.


    En la sala de audiciones del palacio de invierno que usaron alguna vez los zares rusos, su prometido la miraba con expresión sombría. Al menos en palacios no escatimaban tanto como en ropa, pensó Iela, intentando no congelarse ante los ojos de Won.


    -Ja, ja, ja, mi bella princesa, adoro vuestras bromas, son tan… humanas.


    Por eso la había elegido a ella, para casarse, y para la misión, nadie podría ser menos humano y parecerlo más. Era por haber nacido en la Tierra, según pensaba Iela.


    -Mi Señor, permitidme saber sobre mi cometido. –estaba de rodillas ante él y empezaban a dolerle.


    -Verás, hace unos días conseguimos una gran victoria por allá por el sur, en Sevilla.


    Iela intentó no temblar ante el nombre de una ciudad española, nombre del que ella misma había informado tiempo atrás. Trató de seguir la conversación de su futuro esposo.


    -Unos cambiantes colocaron una especie de… espías en nuestro puesto de vigilancia, como nosotros habíamos previsto. Y ahora es el momento de atacar.


    -Creí que Rumania era ahora nuestro principal objetivo. –Iela habló con el hielo ensayado durante doce años.


    -Me temo que nos hemos cansado de jugar al… ¿cómo se dice? Escondite, con los españoles. Permíteme que te hable de nuestro plan, bellísima Iela.


     


    - Melina…


    Oír de nuevo su nombre de aquellos labios, con aquella voz, trastocó de nuevo la vida de Melina, casi tanto como lo hizo la invasión. Sin ver a causa de las lágrimas corrió hacia R como lo había hecho tantas veces y él la abrazó como siempre. Ella enroscó sus piernas que encajaban en los recovecos de Rubén como si fueran suyas, como si ella aún tuviese cuatro, cinco, seis años. Él no paraba de repetir su nombre mientras la tocaba por todas partes asegurándose de que era ella, de que era real. Para cuando llegó a su pelo y lo agarró entre sus manos miles de emociones lo asaltaban, a cual más distinta de la otra: esperanza, cariño, alivio, felicidad, deseo, miedo, deseo…


    -Bueno, creo que ahora sé lo que es una película porno. –la voz de un chico por al lado de R les volvió a traer a la tierra, aunque Melina no estaba dispuesta a bajarse de su lugar privilegiado, ni R la hubiera dejado.


    -Será mejor que entremos. –dijo Carla con voz contenida.


    Todos la siguieron al castillo, excepto Rubén y Melina. Ella le miró entonces a los ojos, claros como el agua, y sintió unas ganas tremendas de besarle. Se puso roja y se bajó de sus brazos, manteniendo sus manos en las de él.


    -Creí que nunca volvería a verte, Jon Nieve. –su voz era la misma de siempre, pero había cambiado, ahora era más sensual, más de mujer. R no sabía qué pensar ante aquellas emociones que se estaban añadiendo a la larga lista de las que ya sentía por Melina.


    -Has… cambiado.


    Ella sonrió, una sonrisa derecha al corazón de R y a su estómago, que se encogió.


    -Tú no has cambiado nada. –pero sí había cambiado, parecía triste, preocupado, serio. En lo demás seguía prácticamente igual, alto, de pelo rubio algo largo, ojos claros y boca… sería mejor no pensar en su boca, se dijo Melina, tratando de asimilar sus emociones.


    Unas horas después, mientras el sol se ponía en el horizonte, ambos seguían cogidos de la mano, apenas se habían soltado unos pocos ratos a lo largo del día temiendo perderse de nuevo. Estaban en la habitación de Melina, nadie se lo habría podido impedir a ninguno de los dos, a fin de cuentas habían dormido juntos todas las noches que estuvieron juntos. Aunque ahora no era igual, Melina lo sentía, y estaba fascinada por ello.


    Habían pasado el día contándose todo lo que habían hecho durante aquellos doce años, habían reído ante tantas veces en las que habían estado cerca o en la misma ciudad sin verse y se habían enterado de que él había llevado en su avión los libros de los Starks que ella había pedido.


    -Así que han pasado mucho estos chicos. –reía Melina narrando el final del cuarto libro de Juego de Tronos a petición de R. Se estaba poniendo el pijama con la confianza de quien se lo pone delante de un hermano. Pero entonces levantó la vista y vio que R la miraba serio, concentrado en ella.


    -Melina…


    -No –suplicó ella mirándole a los ojos. Se le acercó. –no me lo digas ahora…


    -Nada va a cambiar –insistió él mientras la acercaba a su cuerpo con un brazo. –yo me iré, tendré que irme otra vez, por muchas razones, y por una en concreto…


    -¡No! –ella lo abrazó.


    -Y sabes que Iela… ella, ella nos encontrará –habló de la hermana de Melina con rabia apenas contenida.


    -No hablemos de eso ahora, hoy no. – Melina levantó los ojos y miró a R con una mirada que lo paralizó. Le tocó la cara, despacio, cerró los ojos cuando ella empezó a acariciarle la espalda.


    -¿Cuántos años tienes Melina? –le preguntó él, cambiando de tema como ella le había pedido.


    -Dieciocho, ya lo sabes…


    Su voz, esa voz tan recordada, y ahora tan sensual… R abrió los ojos para encontrarse con los de Melina y entonces la besó. Se besaron lentamente, reconociéndose, explorándose y, de repente, Melina aceleró el ritmo, a R todo le daba vueltas, tenía las manos, la boca y todos los sentidos llenos de ella, no podía parar.


    Aún sin saber si después se arrepentiría, la llevó hasta la cama y la acostó. Ella lo miró intensamente, despacio, recorriéndoles con la mirada y entonces, como en una carrera, uno desnudó al otro deseando sentirse lo más cerca posible, lo antes posible.


    Luego, mucho más tarde, durmieron juntos como siempre, entrelazados como nunca, felices como no habrían podido imaginar.


     


    Hacía calor en Sevilla pese a ser tan sólo principio de verano. La ciudad permanecía en silencio, y una vez más a Iela se le ocurrió pensar en lo bonita que tuvo que ser con todo el bullicio. Antes de la invasión o de la llegada, como lo llamaban ellos, Iela nunca había salido de Murcia y muy poco de su pueblo, Torreagüera. Evocar ese nombre aún la hacía sentir un escalofrío recorriéndole por la espalda.


    Ahora sabía que aquel pequeño pueblo de la huerta de Murcia y cercano a la montaña había sido uno de los primeros en caer y, a veces, aún se sorprendía de que tantos de su grupo hubieran sobrevivido entonces, siendo como eran unos niños y a cargo de una niña aún más pequeña. Podría haber sido suerte, pero Iela sabía que no era a ese fenómeno a lo que debía atribuir la supervivencia de todo su grupo. A sus veintiocho años había aprendido mucho y era capaz de determinar que, al menos uno de sus amigos era un extraterrestre como ella, y sabía con certeza que Melina era una cambiante pura, pues no había desaparecido como los demás. Para las otras incógnitas no tenía respuesta.


    Cruzó el puente de Triana embriagada por la belleza de la ciudad, al fondo. Antes, ella nunca había salido de Murcia, después había viajado a infinidad de sitios, por misiones, por placer, por propia necesidad de información. Aceleró el paso por las calles más estrechas, deseando no cruzarse con uno de los medio humanos que formaban allí la resistencia. Sabía por sus informantes que en Sevilla había un buen contingente, pero no iba más rápida porque les temiera, podría aplastarles con un sólo chasquido de su dedo, lo que tenía era que la reconocieran.


    Intentó apartar ese pensamiento de su mente, giró a la derecha en una calle y vio a lo lejos su objetivo, la Giralda, o más bien el hotel de lujo que había sido acondicionado como cuartel de la guardia en el sur. Le quedaban veinte minutos para llegar y echarlo todo a rodar de una vez por todas. La última vez que supo de ella, su hermana acababa de cumplir ocho años, el maldito R la había abandonado, aunque tenía que reconocer que su nueva familia parecía muy capaz de hacerla feliz y, lo que a Iela más le importaba, de cuidarla.


    Se arriesgó a acercarse a ellos cuando vivían en Venecia y pudo comprobar que la pequeña estaba bien pese a todas las pérdidas que había sufrido en cuatro años. Pasó unos días observándola y finalmente tuvo que dejarla de nuevo porque era demasiado arriesgado para ambas, además Iela sabía que, de alguna forma, Melina la percibía. Así que, una vez más, hizo de tripas corazón y se alejó de su pequeña hermanita, sin saber cuando la volvería a ver.


    Ahora las cartas iban a ser mostradas, sólo esperaba que Melina estuviese lo suficientemente preparada.


     


    No quería abrir los ojos, no podía. Como cada mañana le costó ubicarse en el entorno, pero cuando, como en una de esas películas ridículamente bonitas, pasó por su mente el día y, sobre todo, la noche anterior, no quiso despertar, temía que R ya no estuviese allí, como cada mañana de los últimos años.


    -Melina –oyó su voz, algo seria por el tono. La hizo recordar las riñas de cuando era pequeña y se escapaba volando, sonrió aún sin abrir los ojos.


    -Melina, ya sé que estás despierta… -se sentó a su lado en la cama, qué pena que ya se hubiese levantado. Se giró para abrazarle por la cintura y, al fin, abrió los ojos. Él no parecía muy feliz.


    -Buenos días –le sonrió buscando un atisbo de complicidad en sus ojos, pero no lo encontró.


    -Vístete Melina, tenemos que bajar y yo tengo que poner a los chicos a trabajar o se van a escaquear. Sonaba frío, preocupado y, lo que más preocupaba a Melina, no parecía querer recordar lo que vivieron la noche anterior.


    -¿Qué te pasa, R? –intentó hacer sonar su voz neutra, sin dar a entender las ganas que tenía de llorar.


    -Nada, vístete, te espero abajo. –y le dio un beso en la frente, se levantó y se marchó dejando la puerta y a una chica totalmente destrozada detrás.


     


    -¡Estúpido! –lo dijo en voz alta y contra sí mismo. Había pasado un buen rato mirando a Melina mientras dormía, como tantas otras veces, de una nueva forma. Era preciosa y, desnuda, parecía una ninfa del bosque, y era virgen. R se maldijo otra vez por lo bajo. En lugar de tratarla como se merecía, de decirle que la quería con toda el alma, que la deseaba de nuevo esa mañana y que la desearía todas las mañanas, se había vestido, con ropa y con una coraza de hielo y la había dejado sola, dolida y triste por segunda vez en su vida.


    -¡Buenos días mi capitán! –Robert le saludó en la cocina, donde jugaba al póker con una chiquilla poco menor que Melina. Le hacía gracia que lo llamara así, porque en aquel ejército no había gradaciones militares, simplemente se sabía quién estaba por encima, pero esa mañana aquel apelativo de su nombre no le hizo gracia. Murmuró un saludo.


    -¿Qué tal hemos dormido? –aquella era una comunidad pequeña y, después del saludo que él y Melina se habían dado el día anterior, suponía que era normal que todos pensaran algo. Habían dormido en la misma habitación, por el amor de Dios, aunque no hubiesen hecho nada la gente habría comentado cosas, pero el caso es que sí habían hecho. Sin hacer caso de Robert se acercó a la rubita y miró sus cartas.


    -Me llamo Rubén, aunque puedes llamarme R y, yo en tu lugar me descartaría de una.


    Kaileigh terminó la jugada y mostró sus cartas, Robert gimió al saberse vencido y fulminó a R con la mirada. La niña en cambio le sonrió muy contenta por la ayuda.


    -Yo me llamo Kaileigh y soy la hermana pequeña de Melina. –entonces la niña levantó la mirada y sonrió. Después corrió por la amplia cocina hasta llegar donde estaba Melina, pegada al marco de la puerta, y la abrazó.


    Melina miró a R fijamente, decidiendo si entrar o no en la cocina, era una mirada de mujer, R recordó haber pasado su lengua por todas las partes de sus cuerpo y se encendió de nuevo. Ahora llevaba unos sencillos vaqueros y una camiseta roja muy fresca, sin sujetador. Tratando de desviar la atención hacia otros pensamientos, evidentemente sin conseguirlo, se la presentó a su amigo.


    -Robert, esta es mi Melina. –ella lo miró interrogante ante aquel apelativo tan posesivo, aunque él lo había dicho sin darse apenas cuenta, tan acostumbrado como estaba a llamarla así.


    -Encantado, -dijo Robert –R me ha hablado mucho de ti.


    R la miró entonces y se instaló un silencio incómodo en la cocina. Robert fue el primero en reaccionar.


    -Bueno, Kaileigh, ¿me enseñarías el resto del castillo?


    Pero Rubén, el capitán, no la dejó contestar.


    -De eso nada, ahora mismo vamos a empezar a descargar todo lo que hemos traído y a organizar los turnos de vigilancia.


    -Sí, mi capitán. –dijo Robert arrastrando las palabras para demostrar su desagrado ante su nueva misión, menos placentera que la que él se proponía.


    Los dos empezaron a andar, pero al pasar al lado de Melina R no pudo evitar abrazarla.


    -Te he echado tanto de menos… - Y la soltó sin darle tiempo siquiera a pensar. Melina oyó entonces el suspiro de Kaileigh.


    -Es tan guapo… y todo para ti.


    Eso era lo que se proponía Melina, precisamente.


     


    Arturo estaba sentado en un banco, en un parque a las afueras de Sevilla. En más de cuatro semanas no habían tenido noticias de su puesto de vigilancia por radio. Él había optado por instalar los micrófonos, arriesgando la vida de muchos hombres y perdiendo la de algunos, y no habían conseguido nada.


    -Mi señor, venga rápido –uno de sus hombres se había acercado a él sigiloso como un gato, cómo él les había enseñado.


    -¿Qué ocurre Wilson? –conocía el nombre y la historia de supervivencia de cada uno de ellos.


    -Hay… algo –la cara de preocupación del hombre hizo que Arturo empezara a correr en dirección al centro de escuchas. Allí estaba Rafa, nervioso, que al ver llegar a Arturo sólo le pasó unos auriculares, haciéndole un gesto de silencio con el dedo.


    -Bien, bonita humana, ¿ya sabes por qué estás aquí?


    En todos aquellos años nadie, en ninguna parte, había tenido constancia de que Los Bellos tomasen rehenes y allí estaban, amenazando a alguien, una chica al parecer.


    -¿No dices nada? –preguntó otro.


    Aquellos seres que durante meses no habían dicho nada, que habían permanecido anodinos a todo, parecían haber despertado de su letargo, para gran sorpresa y pena para todos por la persona destinataria de tales hostilidades. Y entonces el mundo cedió bajo los pies de Arturo al oír la voz de la chica.


    -Nunca he dicho ni diré nada.


    Era Iela, estaba seguro, habría reconocido su voz debajo del agua. Miró a Rafa esperando no hundirse entre la felicidad de haberla encontrado y la desesperanza de saberla prisionera. Estaba viva. La mirada de Rafa era seria. Entonces les volvieron a escuchar.


    -Hablarás, todos lo hacen, sólo tienes que pasar unos días en Granada.


    Rafa y Arturo cruzaron miradas, interrogantes, no sabían qué había en Granada. Después escucharon el llanto de Iela.


    Cuando las emociones de todo el campamento se hubieron calmado, Arturo ordenó, pese a las reticencias de muchos, el rescate de Iela camino de Granada, pues en Sevilla sería muy difícil. Él mismo comandaría la expedición.


    Pese a la insistencia de Rafa de que aquello bien podía ser una trampa, una pequeño grupo en el que se encontraban ambos salió esa misma noche, camino de Granada, camino a Gabriela.


     


    -¿Cuánto te queda para la guardia? –le preguntó Carla. Estaban guardando las provisiones en el sótano del castillo, un sitio fresco y seco que las conservaría en un buen estado al menos un año, siempre que aguantaran allí tanto tiempo.


    -Una hora. –en el equipo todos hacían guardias de radio o de vigilancia, en parejas y por turnos.


    -¿Te encuentras bien? –Carla dejó lo que estaba haciendo para mirar a la pequeña a la que había cuidado tantos años y a la que quería tanto como había querido a sus propios hijos.


    -Sí. –Melina intentó mentir, pero los ojos de su madre le decían que no había sido capaz. –No.


    -¿Es por Rubén? Sí, claro que es por eso. –sólo tenía que mirar sus ojos desolados.


    Melina hizo una mueca intentando no llorar y se dejó caer sobre un bidón de vino del caro.


    -No sé lo que pasa…


    -¿Qué ha pasado Melina? – Carla había oído comentarios, pero su hija todavía no se había sincerado con ella. Además, sabía que habían pasado la primera noche juntos y que ahora el chico, porque para ella seguía siendo aquel chico desgarbado de Mónaco, dormía con sus hombres en otras habitaciones.


    -Nos acostamos. – Melina miró a Carla esperando una reprimenda, con cara de pelea, pero la mujer decidió no entrar en esa guerra. Al fin y al cabo Melina ya era mayorcita.


    -Supongo que eso no es todo. –la instó a continuar.


    -No, no es todo. –Melina suspiró, dejó su gesto beligerante y pareció desinflarse. – Fue estupendo, ¿sabes? Todo magnífico. Y a la mañana siguiente él parecía otro, como si nada hubiera ocurrido. – Melina empezó a respirar más trabajosamente, triste. –Ni siquiera se comporta conmigo como antes. Es como si me tuviera miedo, unas veces huye de mí, otras pone delante a gente y, las peores, se me acerca, me abraza suavemente, me mira a los ojos y se aleja sin decir una palabra… -estaba a punto de llorar, así que decidió parar para calmarse.


    -Dale tiempo Melina –Carla habló después de un rato. –Es complicado, toda la situación lo es, y cuando él se fue tú sólo tenías seis años.


    -Y ahora tengo dieciocho.


    -Ya, cómo ha pasado el tiempo. –Carla no pudo evitar lo que sentía por su hija en aquel momento. Ella y Kaileigh, junto a su marido, eran ahora lo único que le quedaba. Todavía tuvo que preguntar. - ¿Tuvisteis precaución?


    -¿Cómo? – Melina se apartó un poco, roja como un tomate. –Sí, Carla, no te preocupes por eso. –Volvió a abrazarla. –Es sólo que le quiero tanto…


    -Lo sé, Melina, ya lo sé… - Carla deseó que, al menos por una vez, las cosas salieran bien.


    Después siguieron colocando la nueva comida entre los antiquísimos barriles de vino francés.


     


    -Mi Señor –Iela detestaba tanto aquellos intercomunicadores como amaba los teléfonos y las charlas insulsas con su mejor amiga del instituto. ¿Cómo se llamaba? Definitivamente era como ellos si no conseguía recordarla… Trató de concentrarse en la conversación con su siempre encantador prometido.


    -Bella Iela. –nunca había conseguido que nadie la volviese a llamar Gabriela, desde su madre.


    -No me siento demasiado… hermosa, en estos momentos. – Iela se señaló la ropa harapienta que había tenido que ponerse para su nueva “situación”. Aquellos aparatos podían emitir vídeo y además captaban las emociones. Total, para nada les sirve, pensó Iela, su futuro marido seguía frío como un témpano en su presencia. No había mucha pasión en su matrimonio…


    -Es necesario. –respondió Won, como si ella no lo supiera y no hubiera sido la de la idea. Si fuese por ese idiota ella aún llevaría su ropa de Gucci y sus Manolo Blahnik, bonita presa iba a resultar…


    -¿Cómo va tu misión? –de nuevo trató de concentrar su atención en el momento.


    -Según lo previsto. –contuvo un escalofrío al pensar en los hombres y mujeres que habían caído en la trampa. –Al parecer un buen grupo ha abandonado Sevilla y se dirige ahora a Granada. Estaba casi segura de que Arturo, y también Rafa, iban en ese contingente.


    -Bien, bien. –ahora Won sí que sonreía, pero era una sonrisa que habría congelado el mismo infierno. Cuando iba a desconectar, la chica llamó su atención.


    -Mi Señor, una cosa más.


    -¿Si? –Won la miró con apenas interés, como si tuviera algo muy importante que hacer después.


    -A partir de ahora no podré ponerme en contacto con vosotros.


    -Por supuesto, pero, ¿cómo sabremos dónde estás? -¿Preocupación de marido? Iela no lo creía. Terminó de jugar sus cartas.


    -Yo os encontraré.


    -Está bien.


    Al instante Iela se encontró sola. Satisfecha por cómo se iban desarrollando los acontecimientos decidió dar un paseo por su nueva prisión. El atardecer teñía de naranja las paredes de la Alhambra, el olor de los jardines ya asilvestrados y el sonido del riachuelo interior la relajaba. Aún tenía cientos de cosas que hacer, pero decidió asomarse a uno de los balcones desde donde se veía la ciudad. Maldita sea, tenía que averiguar qué satélites utilizaban para aquellos teléfonos. Y con ese pensamiento siguió viendo el sol esconderse de aquel solitario lugar.


     


    El atardecer en los viñedos le recordaba al amanecer entre los limoneros, allá por su Murcia. Recordó que no había disfrutado mucho de la escarcha cuando tenía que ir en bicicleta, y después en moto, hasta el instituto cada mañana, con el frío metiéndose entre los huesos. Ahora aquella sensación le encantaba, incluso más que volar o conducir su moto a toda velocidad. El sol comenzaba a salir por el este, el frío les atenazaba los pulmones y Robert estaba extrañamente callado.


    Iban camino del castillo, que ahora aparecía recortado entre la oscuridad de la noche y el tono amarillo del sol naciente. R pensó en Melina, la imaginó durmiendo tranquilamente en su cama y le asustó el calor que subió por su cuerpo al recordarla. Maldita sea R, se dijo a sí mismo, tienes que dejar de pensar en ella de esa manera. Pero deseándola era la única manera de recordarla, para su desgracia.


    -Tiene novio. –Robert eligió un buen momento y un buen tema para romper su silencio, como si hubiese oído los negros pensamientos que lo aturdían. Aunque sabía perfectamente a quién se refería, decidió hacerse el despistado.


    -¿Quién? –miraban al frente, ya de regreso de una larga y fría noche de guardia, las que más le gustaban a él ahora, acordes a su estado de ánimo.


    -¿Pues quién va a ser? Tu Melina.


    Aquel “tú” le cayó a R como una losa sobre la cabeza. Sí, era suya, en todos los sentidos, pero era imposible, aunque sólo él lo sabía.


    -No es mía.


    -Vaya, pues ahora me entero. Después de tantos “Melina y yo esto”, “mi Melina lo otro” y “Si hubieras conocido a Melina”, yo creo que algo tuya es.


    -Pareces cabreado. –R sonrió al mirar a su joven amigo.


    -Pues sí, es que no te entiendo…


    -No espero que lo hagas…


    -Bueno, pues ella tiene un novio, y según Kaileigh, será mejor que hagas algo pronto, porque, a ver, nosotros no sabemos cuánto tiempo vamos a estar por aquí y ella…


    -¿Según Kaileigh? –le gustaba mucho la hermanita adoptiva de Melina, aunque a fin de cuentas era una pequeña meticona a la que le encantaba cotillear. Y al parecer había encontrado al compañero perfecto en Robert.


    -Mira, tú haz lo que quieras. –R lo miró con un gesto que quería expresar que era lo suficientemente mayor como para hacer lo que le viniera en gana. –pero ella se pasa el día con Ahmed y se tienen mucho cariño, así que en tus manos queda si quieres o no perderla.


    R sentía una punzada de celos, no dudaba del amor de Melina hacia él, y sabía que la chica era muy cariñosa, por lo que veía normal que tuviese muchos amigos, además él no era quién para inmiscuirse en las decisiones de Melina en cuanto a su vida. Quizá fuese mejor que le olvidara, para todos. Pero perderla, dejarla de nuevo cuando se habían encontrado siendo eso casi imposible en su nuevo mundo… No estaba seguro de poder volver a hacerlo.


    -Kaileigh me ha dicho que todas las tardes salen juntos de guardia, sobre las ocho.


    ¿Solos por el campo? Por el amor de Dios, ahora sí estaba celoso, la quería para él, poder estar a solas con ella, charlar, verla sonreír, disfrutar de la mujer en que se había convertido, recordar a la niña que había sido en sus grandes ojos oscuros, besarla… y no soltarla nunca. A lo mejor podía verla esa tarde, antes de las ocho…


    Robert siguió en silencio el resto del camino, observando cómo la semilla que entre él y Kaileigh habían planeado plantar en R crecía lentamente y se cocía en la mente de su amigo. Trató de no sonreír descaradamente.


     


    -Arturo, tenemos que descansar. –Rafa era el único que se atrevería a pronunciar aquellas palabras en aquellas circunstancias. Llevaban casi diez días recorriendo Andalucía, prácticamente sin descanso.


    -Ni hablar. –Arturo le miró con ojos extenuados, unas ojeras que le llegaban al suelo y un gesto serio en la boca. Rafa sabía que su amigo llevaba al menos dos días sin dormir, que comía mal y que su humor no era demasiado “amistoso”, por así decirlo. Pensó en la razón por la que su amigo se encontraba en ese estado y decidió atacar por ahí.


    -Le seremos más útiles a Iela si estamos descansados.


    -¡Ni siquiera la nombres! –Hacía unos días, Rafa había intentado meter en razón a Arturo con respecto a la chica y que todo podía ser una trampa a la que ellos se dirigían como moscas a la miel. Pero Arturo no atendía a razones en ese tema. Rafa suspiró y volvió a intentarlo.


    -Al menos descansemos esta noche. –Rafa casi le suplicó. –Hazlo por mí si no quieres hacerlo por ti.


    Arturo hizo un amago de sonrisa, se acercó a Rafa y le tocó el hombro.


    - Está bien, descansaremos.


    -Gracias, Arturo, iré a decírselo a los demás. Acuéstate tú también. –Sabía que no lo haría o, peor, que aún acostado no dormiría. Antes de salir de la habitación de la casa en la que se encontraban, Arturo aún le advirtió.


    -Pero que mañana estén preparados temprano.


    -Sí, señor. –le sonrió Rafa.


    Desde que Iela desapareció misteriosamente antes de un ataque de Los Bellos, a Rafa se le había pasado por la cabeza la idea de que la chica estuviese de parte de aquellos monstruos. Iela había estado muy rara los meses antes de su desaparición, y luego estaba el turbio asunto de su ruptura con Arturo o el modo en que Melina no quiso separarse de ella aquel lejano día, como si supiera algo que a los demás se les escapaba. Nunca le había preguntado directamente a Melina, primero porque era una niña, después porque no se fiaba de la red de mensajes con la que conseguían mantener el contacto con ella y, por último, porque si Arturo se enteraba de sus sospechas… bueno, no quería ni pensarlo.


    Aún así, y pese a que la correspondencia con Melina había sido poca en todos esos años debido a los cambios de domicilio de ambos, se las había arreglado para enviarle una carta breve en la que ponía lo justo para que su amiga se enterara de que al fin habían encontrado a su hermana mayor.


    Rafa sabía que estaba poniéndolos a todos en peligro, amén de desobedecer las órdenes de Arturo, pero sabía también que estaba haciendo lo correcto. Si sus sospechas eran infundadas no estaría mal que las hermanas se encontraran después de tantos años. Si tenían razón y Iela no era más que la punta del iceberg de algo mayor… iban a necesitar la ayuda de mucha gente. A fin de cuentas él sólo iba a poder ocuparse de que Arturo no se volviese loco ante la traición de su querida Iela…


     


    -¿Vamos?


    -Pues claro. –Ahmed la cogió de la mano y empezó, como era su tradición es sus guardias, a contarle por dónde iba el nuevo libro que se estaba leyendo. Después le tocaba el turno a ella. Era una buena manera de pasar el aburrido rato de escudriñar por el monte sin ver nada más que tierras llenas de viñedos.


    Ahmed le hablaba en francés, siempre lo había hecho, desde el día en que se conocieron muchos años atrás. Recordaba cómo habían estado huyendo de París cuando un chico delgado como un palo se les cruzó con medio de la carretera pidiendo auxilio. Su padre había parado el coche en seco y le había dejado subir. El chico no paró de parlotear en todo el camino, en francés, hasta que se dio cuenta de que nadie le entendía.


    Después Melina se había enterado de que Ahmed había nacido en la ciudad de París, hijo de padres inmigrantes de origen magrebí, que iba a un colegio muy chulo en el que los profes eran geniales y que nadie que el conociera había sobrevivido a los primeros días de invasión. A la niña que era Melina entonces le vino muy bien un amigo de su misma edad que, además de compartir su pasión por la lectura, la enseño a hablar su perfecto francés.


    Pese a que todos aquellos años no habían vivido juntos, se habían visto todos los días y eran dos amigos inseparables. Amigos, esa era la palabra.


    -Y entonces el guerrero sacó su espada… -Ahmed no había cambiado en su parloteo, era muy vivaz y, pese a tener ya veintiún años continuaba igual de seco y desgarbado, lo cual iba con el insecto en que lo convertían sus poderes, un insecto palo.


    -Venga, Ahmed, no irás a contarme otra historia de esas gore que tanto te gustan… -era una broma entre ellos, a él le encantaba las historias de sangre mientras ella prefería las románticas.


    -Mira quién vino a hablar, Arya Stark.


    -No es lo mismo…


    -¿Qué pasa, que en ese sí valen las espadas?


    Melina trató de sonreírle, pero la mención a los Starks le había traído de vuelta a R y el dolor que le producía tenerlo tan cerca y, a la vez, tan lejos.


    -¿Qué te pasa, Melina? ¿Por qué estás tan triste? ¿Qué te ha hecho ese imbécil? –la cogió por los hombros y la sacudió un poco hasta que consiguió que ella le mirara.


    -Nada, no me ha hecho nada. Yo… yo le quiero, eso es todo.


    Pese al dolor que sintió en el pecho, Ahmed la abrazó y la consoló.


    -Él también te quiere a ti, estoy seguro, y si no te quiere es porque es un idiota y así te tendré toda para mí.


    Melina sabía que estaba bromeando para hacerla sonreír, aunque sabía también que era injusto llorar por R en los brazos de Ahmed, sabiendo lo que él sentía por ella. Se separó un poco.


    -Está bien. –se secó unas pocas lágrimas que se le habían escapado y cometió el error de mirar a Ahmed.


    -No, no está bien, tú quieres a R, yo te quiero a ti y nadie es correspondido. Esto es una mierda.


    Melina sonrió ante la forma francesa para esa palabra, ya más tranquila.


    -Prométeme que tú y yo siempre seremos amigos. –se lo dijo de todo corazón.


    -Pues claro. –y entonces Ahmed la besó, como tantas veces, un beso de amistad pura y sincera.


    Y así los encontró Rubén, que había decidido cruzarse con ellos como de casualidad.


    -Ahmed, ¿te importa? Me gustaría hablar con Melina.


     


    La Alhambra se levantaba majestuosa sobre la ahora solitaria ciudad de Granada. Los hombres habían parado a bañarse en la piscina de un caserón de las afueras, Arturo miraba hacia la construcción hecha por unos árabes que habían sido injustamente expulsados de su país, como había ocurrido más tarde con ellos.


    -¿Te acuerdas cuando vinimos a Granada aquella vez en primero de la E.S.O.? –Rafa se había acercado sigiloso y se había quedado a su lado.


    -¿Cómo no me voy a acordar? Nos pasamos el viaje escuchando aquellas horribles canciones de Camela. –Los dos sonrieron ante el recuerdo.


    -Y tú no parabas de quejarte porque Iela no había querido ir a una excursión de locos científicos. –lo dijo sin darse cuenta, ya no recordaba lo que era hablar así con su amigo. –Lo siento.


    -No te preocupes, hoy la recuperaremos.


    -Arturo…


    -¿Qué? –Rafa vio cómo el hombre en que se había convertido su amigo miraba hacia la Alhambra, hacia Iela, con una determinación que ya creía perdida en el.


    -Nada, iré a preparar a los chicos.


    Arturo volvió a mirar la Alhambra y le pareció ver una sombra, tal vez la de Boabdil, que incluso en aquellos días había decidido quedarse en casa, como decía aquella canción de Los Puntos que tanto le gustaba a su padre.


     


    Las palabras le habían salido demasiado secas, como en una orden militar. Ahmed miró a Melina antes de contestar.


    -Vale. –se lo dijo a R con una mirada que demostraba su total lealtad hacia la muchacha. –Luego hablamos. –esta vez se lo dijo a ella y se marchó en dirección al castillo.


    R esperó un buen rato para hablar, para asumir los que podía significar la imagen de Melina en brazos de Ahmed, de su beso.


    -Melina. –se lo dijo en un susurro.


    -Sigamos. –ella empezó a andar sin ni siquiera mirarlo, eso sólo podía significar una cosa.


    -Oye, si prefieres que vuelva a llamar a Ahmed, si he interrumpido algo…


    -¿Qué? –Melina se giró para mirarlo de frente, enfado no definiría todo su gesto, había cierto dolor, angustia.


    -Os estabais besando… -no quería decirlo de esa forma y le estaba saliendo fatal.


    -No me puedo creer que estés celoso cuando apenas me has dirigido la palabra estas dos semanas.


    -Sí que te he hablado.


    -Claro, “Hola Melina”, “Buenas noches, Melina”-ella imitó el tono serio y formal que él había debido estar utilizando con ella sin darse cuenta. Se sintió fatal por haberle hecho daño. Él también sufría.


    -Vale, sí que estoy celoso. –lo dijo casi sin darse cuenta, aunque era verdad.


    -¿Qué? ¿Por qué? –ella estaba atónita.


    -Estoy celoso de Ahmed porque puede besarte, hablar contigo, cogerte de la mano –el también la cogió en ese momento, -estoy celoso de todos los que hablan contigo, de Kaileigh porque te hace reír, de tu madre que te toca el pelo cada noche al despediros… -la acercó a él para poder olerle el pelo.


    o¿Pero entonces…? –ella estaba muy confusa.


    Rubén le levantó la cara con la mano, la miró un segundo y la besó. Quería besarla una última vez antes de decirle la verdad, el por qué no podían estar juntos, pero se perdió en aquel beso. No podía pensar, no podía razonar, hasta que notó las manos de ella en su pecho y recordó para qué estaba allí.


    -Espera –suspiró y se separó un poco de ella, aunque seguían abrazados, -tenemos que hablar, ¿recuerdas?


    -¿Ahora? –Melina lo miraba suplicante, su reflejo enmarcado por el sol que se estaba poniendo.


    -Sí, porque querrás saber por qué no podemos estar juntos.


    -No, creo que no quiero saberlo. –empezó a besarlo de nuevo.


    -Venga, Melina, esto es importante para mí. –cuando ella lo miró a la cara, se dio cuenta de que decía la verdad, suspiró, y se apartó.


    -Esta bien, de acuerdo, pero después aún seguiré queriendo estar contigo.


    -No estés tan segura…


    -Bueno, dilo de una vez.


    -Creo que soy… bueno, uno de ellos.


    -¿De quién? –ella no caía en la cuenta, así que Rubén cogió aire y soltó su sospecha.


    -Melina, soy un alienígena.


     


    Hacía calor pese a ser bien entrada la noche, era lo que tenía estar en el sur en pleno agosto y sin aire acondicionado. Se habría bañado desnuda en cualquier fuente si aquello no trastocase todos sus planes, planes que había estado desarrollando durante años.


    No estaba nerviosa, o lo estaba, pero tenía que controlarse o todo aquello por lo que había luchado se iría al traste. Había ordenado a los hombres encargados de vigilarla, todo entre comillas, porque ni eran hombres ni la estaban vigilando, que no matasen a Arturo ni a Rafa, esperaba que su imagen no distase mucho de la de cuando tenían dieciséis años, pues esa era la que tenía en mente cuando se los describió a aquellos alienígenas despiadados. Los demás cambiantes tendrían que luchar por su vida, no podía hacer más.


    Trató de imaginar a un Arturo de veintiocho años, ya un hombre y no un chaval enclenque. Lo imaginó con el pelo corto como él solía llevarlo, con sus chandales y sus zapatillas y después recordó su mirada, su sonrisa, sus besos. ¿Y si se había olvidado de ella? ¿Y si estaba casado y tenía hijos?


    Intentó dejar de pensar en algo que le angustiaba. Miraba la oscura ciudad, sin luces, cuando oyó los primeros sonidos. Eran ellos, tenían que serlo. Pensó en lo romántico que era que Arturo viniera a rescatarla, como en un cuento de Camelot. Como podía ser de cínica, seguramente se le había pegado de su actual y repugnante familia. Oyó más sonidos y esperó con el corazón pendiendo de un hilo.


     


    -No puede ser. –Melina estaba pálida y se había separado de él. Mucho mejor para los dos, aunque él nunca podría hacerle daño. Se dio la vuelta para seguir hablando sin tener que mirar el miedo en su cara.


    -Pues claro que puede ser. –se paró mirando el castillo al que ya envolvían las sombras de la noche. Melina sintió pena por aquel chico tan solitario, tan hermético, en el que se había convertido R. – Primero está lo de ser rubio y alto, de ojos claros y… bueno, guapo en general. –aquello lo dijo un poco incómodo, como si le diera vergüenza.


    -Kaileigh también es rubia, y Carla. –Melina intentó convencer a ambos, pero sabía que había más.


    R se dio la vuelta y le sonrió, a ella le subió un escalofrío por la espalda, aunque no supo si de deseo, de miedo, o de ambas cosas a la vez. El chico se le acercó despacio, mirándola a los ojos.


    -Yo nunca te haría daño, Melina.


    -Ya lo sé. –ella se le acercó y se abrazó a él, era su R, siempre lo sería.


    -Nunca me he transformado. –aquello lo dijo después de un rato de permanecer abrazados, en silencio, había rabia en su voz. –Nadie lo sabe, siempre han achacado el que no me convierta a que voy más rápido en el avión o en la moto. De todas formas he intentado no permanecer mucho tiempo con la misma gente. –recordaba lo difícil que le había resultado separarse de tantas personas a lo largo de los años.


    -Por eso te marchaste. –ambos recordaban su despedida en Mónaco, sí, eso era lo que más había dolido.


    R hizo que Melina lo mirara a los ojos.


    -Creí que nunca volvería a verte, pensé que sería lo mejor, separarme de ti para no hacerte daño, como ahora.


    -Como Iela. –ahora fue Melina la que necesitó mirar el horizonte.


    -No me nombres a Iela. –él lo dijo con odio en la voz, por lo que Melina le miró, interrogante.


    -Ella no nos atacaría… -una lágrima rodó por la mejilla de la chica al recordar a su hermana y el modo en que se separaron.


    -No estés tan segura. Tú no la conoces, ella… Mira, Melina, esto es duro, lo sé, pero tienes que saberlo… tienes que saber que tu hermana, Iela, ella…


    -Es un alien, ya lo sé.


    -¿Lo sabes? –R la miró cauteloso. -¿Ha intentado ponerse en contacto contigo? Si es así te juro que yo mismo…


    -¿Qué? ¿La matarías para protegerme? Yo la quiero, ¿sabes? Y también te quiero a ti. –Melina intentaba apartar las lágrimas que le caían en un río por todos aquellos años. Rubén la abrazó.


    -¿Cómo te enteraste? ¿Te lo dijo ella?


    -No, os oí aquella noche en Valencia. Aunque quizá lo intuí desde el principio.


    R tenía grabada a fuego, o más bien a hielo, aquella noche en la que, por primera vez, sospechó de su propia naturaleza y quién y cómo lo consiguió.


    -Os besasteis. –susurró Melina que había seguido sus pensamientos.


    -Si, pero ella no significó nada para mí, no significa nada, la odio por todo lo que dijo esa noche.


    -Dijo que me protegieras.


    -Y lo he hecho lo mejor que he podido, en mis circunstancias.


    Permanecieron callados un poco más, hasta que Melina decidió romper el silencio.


    -¿Y ahora qué?


    -Lo que tú quieras, princesa Melina, lo que tú quieras, como siempre.


    -Pues yo te quiero a ti.


    Y sólo cuando estaban desnudos entre los viñedos se acordó R de que se habían desviado lo suficiente del camino como para evitar ser vistos por el siguiente turno de guardia. Después lo volvió a olvidar todo.


     


    Nunca habían luchado frontalmente con ellos, siempre habían estado a su retaguardia. Nunca les habían vencido, aunque habían logrado que se movieran en determinadas direcciones. Nada como aquello. Los Bellos parecían querer huir de ellos, no hacían demostración de su gran fuerza, y pese a ello Arturo sabía que habían perdido a algunos hombres.


    No recordaba los caminos por los que se entraba a los jardines o el castillo, pero su instinto lo hacía seguir el camino en dirección al Generalife. A su lado, Rafa y algunos hombres iban en cabeza del ataque, usando sus mazas contra los extraterrestres. Habían descubierto que aquellos instrumentos, como los martillos, podían dañar un poco a aquellos seres indestructibles.


    Aún así, a Arturo le seguía pareciendo demasiado sospechosa su rápida subida hacia la torre de la Alhambra. Debía haber hecho caso a su amigo, aquella era una trampa y ahora todos iban a morir como ratas enjauladas. Sólo esperaba que Iela aún estuviera viva.


    Al girar en un recodo la vio, entre pinos y rosas asilvestradas por el paso de los años sin arreglar. Ella, en cambio, estaba igual, de melena rubia y ojos azules, quizá algo más alta. No se dio cuenta de que se había quedado parado hasta que la vio correr hacia él.


    Al llegar adonde él estaba, Iela se detuvo. Le tocó la cara. Había cambiado y no había cambiado, tenía arrugas pequeñas en los ojos y la piel casi quemada por el sol, el pelo largo hasta los hombros y qué hombros. Todo en su cuerpo estaba bien.


    -Arturo. –lo pronunció con miedo a perderle de nuevo.


    -Gabriela. –él dijo su nombre como en un sueño y, entonces, en mitad de la batalla, en medio del caos, se besaron apasionadamente.


    


    -Ni se te ocurra moverte. –para ser una novata, Melina había aprendido mucho sobre sexo últimamente y es que práctica no les había faltado en los últimos días precisamente. R sonrió y la abrazó con más fuerza. Volvían a dormir juntos.


    -En algún momento tendremos que levantarnos, o alguien va a venir a ver si seguimos con vida.


    Volvían a compartir la habitación de Melina en el castillo, habían decidido pasar juntos todo el tiempo posible y, después, cuando R tuviera que marcharse, ya decidirían qué hacer.


    -Tengo hambre. –dijo él después de otra serie de besos imposibles.


    -A ti lo que te pasa es que estás viejo para esto… -Melina se subió sobre él y su melena oscura cayó alrededor de R. Su sonrisa era pícara y seductora.


    -¿Viejo yo? ¡Ahora verás! –Rubén la abrazó para acercarla más y empezar a morderla por todas partes, pero entonces llamaron a la puerta.


    -¡Qué oportuno! –Melina suspiró -¿Quién es? –pese a su molestia clara, la chica no lo mostró en su voz, ella siempre se llevaba bien con todo el mundo y todos la querían por su bondad, era algo que ya emitía con cuatro años, según recordaba R, y lo que había hecho que se enamorase de ella.


    -Soy Kaileigh. Tranquilos que ya sé que no puedo entrar. –Melina miró a R divertida al verle tenso por una posible intromisión de la pequeña en el cuarto. –Es sólo que ha habido movimiento cerca según los transmisores. Hay reunión.


    -De acuerdo Kaileigh y oye, no te preocupes…


    Melina sabía que su hermanita se ponía muy nerviosa cuando Los Bellos estaban cerca. En Londres se había convertido en una abejita y sólo de milagro había logrado escapar a una de las invasiones que más destrozos materiales había causado.


    -Está bien, Mel, pero no tardes.


    Ellos ya se estaban vistiendo, así que Melina le explicó a R.


    -Cuando nos atacan ella sólo quiere estar conmigo.


    -Entiendo. –R asintió, él también sentía el poder y carisma de Melina, así que entendía que la chica quisiera estar cerca de su hermana mayor.


    Bajaron al salón del castillo lo antes posible, allí ya se encontraba todo el mundo. El fuego estaba encendido pese a ser agosto, pero ya empezaba a anochecer y hacía algo de frío. Todos sabían que si Los Bellos andaban por allí les descubrirían de todas formas, así que preferían el calor.


    -¿Qué ocurre? –preguntó Melina con seguridad, con voz de líder pese a tener tan sólo dieciocho años.


    R se dio cuenta de algo que no le había llamado antes la atención porque él mismo estaba bajo la misma influencia. Melina era la jefa del grupo, ¿desde cuando?, no sabría decirlo, pero casi habría apostado que desde los seis años.


    -Ha habido movimiento a unos cien kilómetros de aquí. –el que hablaba era su padre adoptivo, el marido de Carla, un buen hombre al que las circunstancias habían conducido a jefe de un ejército de cincuenta personas, hombres, mujeres y niños, todos comandados por una chica morena de dieciocho años.


    -¿Y París? –preguntó uno de los hombres que venían en la expedición de R.


    -Al parecer en París no saben nada, nos lo han comunicado hace un momento desde Lyon. –el que hablaba era Ahmed, que miraba directamente a Melina. R notaba que aún la quería y no podía culparle por ello.


    -Tal vez se dirijan hasta Italia. –comentó Carla, esperanzada. Le encantaba aquel castillo en que se encontraban ya casi dos meses, demasiado tiempo según Melina.


    -“Tal vez” no es suficiente. –dijo al fin Melina, que había permanecido callada escuchando, con Kaileigh cogida de un brazo. –Tenemos que investigar.


     


    Rafa todavía no lo podía creer, estaban en Murcia. Vale que esta vez habían entrado por el suroeste, desde la costa por las playas de Vera, Águilas y ahora Mazarrón, pero aún estaban en un sitio que habían abandonado hacía siglos y al que nunca había pensado regresar. Habían sobrevivido a un enfrentamiento con los extraterrestres y ahora él estaba admirando la costa de su Región desde una casa azul con vistas al mar y piscina propia.


    -Es magnífico regresar. –Iela se había acercado a él sigilosamente. Toda su emoción se convirtió en miedo al tenerla tan cerca. Sí, habían sobrevivido a un enfrentamiento con Los Bellos, ahora mismo en todo el mundo la resistencia conocería su hazaña, y habían rescatado a Iela. Demasiado fácil, Rafa temía por los crédulos que se abalanzaran esperanzados por su experiencia, y temía por su vida cada día. Habían rescatado a Iela.


    -Iela. –fue todo lo que se le ocurrió decir mientras un escalofrío le recorría la espalda. Empezó a retirarse de su lado.


    -No te vayas. –pese a no transmitir ninguna emoción, aquello le pareció una especie de orden, de amenaza, así que se quedó parado. Cuando levantó la mirada para cruzarla con la de la mujer, vio tristeza en su mirada y, aún así, no la creyó. -¿Qué te pasa conmigo, Rafa? Yo sí que me alegro de volver a verte y tú, en cambio… en dos semanas no me has dirigido la palabra.


    Era verdad, desde Granada Arturo y Iela habían estado siempre juntos, y él ni siquiera le había pedido explicaciones a ella sobre los últimos doce años. Tal vez su amigo temiera la respuesta tanto como él mismo.


    -No te conozco Iela. –decidió ser sincero, al menos le debía eso a la chica de catorce años loca por la moda que una vez conoció.


    -No digas eso, Rafa, porque duele. –Iela miró a la playa, quizá más allá.


    Rafa pudo ver sus bellas facciones, sus ojos claros, su pelo rubio y aún así, notaba su frialdad respirando por todos los poros de su piel.


    -¿Quién eres? –le preguntó en un susurro.


    -Soy yo, Gabriela. Soy yo. –casi parecía querer llorar.


    -¿Dónde has estado, Iela? Tienes que decírmelo, si no a mí, al menos dile la verdad a Arturo, él la necesita más que yo, te necesita a ti.


    -Y ya me tiene, Rafa, igual que tú. –su voz volvía a ser seria y miraba de nuevo al mar.


    -No sé quién eres…


     


    -¡Ah! ¿Así que estáis aquí? – la voz de Arturo le devolvió la alegría, como siempre. Iela compuso su mejor sonrisa antes de volverse.


    - ¡Arturo! –le abrazó, necesitando ese apoyo que tanto había necesitado aquellos años. Con Arturo todo había sido muy fácil, era como si nunca se hubieran separado. Ella le había perdido perdón por la manera en que habían terminado, le había dicho que le quería y le había explicado una historia según la cual había estado encerrada todos esos años. En las dos primeras cosas había sido totalmente sincera, en la última, evidentemente no. Estaba segura de que Arturo lo sabía porque ya no era ningún chico, pero la quería tanto y la había echado tanto de menos que no se atrevía a preguntar más. No como Rafa.


    -¿Qué? ¿Os estabais poniendo al día? –la sonrisa de Arturo al verlos juntos iluminaba la noche cerrada en que se encontraban. El chico no entendía que su amigo no hablara con Iela.


    -¿Tenemos vía libre hasta casa? –Rafa preguntó rompiendo su ilusión. Arturo se encogió de hombros como si no le importase realmente la reacción de su amigo y la cogió de la mano.


    -Todo bien, ¿prefieres la costa o el centro?


    -¿Está todo vacío? –Rafa miró a Iela con esa pregunta.


    -Sí, mi querido amigo, esos imbéciles aún nos seguirán buscando por Granada algún tiempo más.


    Arturo estaba tan eufórico por el hecho de volver a casa, de tenerla a ella y de haber despistado a los enemigos que no se daba cuenta de que eran demasiadas cosas buenas para ser ciertas.


    -Debimos traer algunos hombres más.


    Arturo había dado la orden de regresar a quienes habían sobrevivido en Granada, que habían sido bastantes para alivio de Iela, y ya debían de estar de vuelta en Sevilla. Con ellos sólo venían cinco hombres de confianza, pocos según Rafa, demasiados según los planes de Iela.


    -Todo saldrá bien, Rafa. –Arturo le puso la mano en el hombro a su amigo y, durante un instante, los tres estuvieron unidos.


    Iela pensaba en las palabras de Arturo, deseaba que todo saliese bien o estarían perdidos. La había sorprendido el hecho de que Arturo sopesara la idea de Torreagüera como base militar frente a Sevilla y había sucumbido a la nostalgia, una nostalgia que realmente sentía. Todo era real, sus emociones, sus expresiones, su motivación, todo, menos ella, que incluso en ese instante tenía en mente volverlos a traicionar. Por un momento, mientras observaban los tres juntos el mar, Iela se sintió feliz. Luego Rafa se separó.


    -Eso espero, amigo, que todo salga bien. –y entró en la casa, no sin antes dirigir hacia Iela una mirada acusadora.


    Definitivamente, había subestimado a Rafa.


     


    -Melina, ¿puedo ir? –Kaileigh la tenía cogida del brazo y la miraba con ojitos de cordero.


    -Te prometo que cuando aprendas a conducir vendrás. –Melina le dio un beso en la mejilla antes de subirse en el Aston Martin color gris. Bajó la ventana del conductor para seguir hablando con su hermana. –Además, tenéis que recoger todo por si acaso.


    -Sólo tardaré unas horas en hacer eso, y Robert me está enseñando a conducir.


    El susodicho se quedó helado frente a las miradas inquisitorias de cuatro pares de ojos. Los de Carla le inspiraban respeto, los de Kaileigh adoración, pero los de R y Melina le hicieron levantar las manos a la defensiva.


    -Sólo ha sido una vez. –le temblaba la voz.


    -Hablaremos de eso después. –le contestó R. Subió a su moto, arrancó, y conectó el auricular de contacto con los coches.


    Al principio le había sorprendido que la resistencia en todos los países condujera aquellos coches de gama alta, porque eran de colores muy llamativos, pero más tarde había comprobado en persona su gran resistencia y velocidad y ya se había acostumbrado a ellos. Aún así, el seguía prefiriendo su moto. Mientras salían por el camino del castillo en dirección Lyon, adonde llegarían en un par de horas según Ahmed, trató de no pensar en lo que le gustaba aquel lugar y en lo que representaba para él. Pero entonces le vino a la cabeza la imagen de Melina con un antiguo collar al cuello, y sólo eso.


    -¿Lo recuerdas? –le había dicho ella en un tono que le había hecho un agujero en el corazón.


    -Claro que lo recuerdo, es de El Corte Inglés, de Murcia. Se acercó a ella y la besó mientras tocaba la piel por encima del collar.


    -¿Echas de menos la vida de antes? Quiero decir cuando todo estaba… bien, normal.


    -A veces daría cualquier cosa porque esto nunca hubiese ocurrido, pero luego me doy cuenta de algo.


    -¿De qué?


    -De que en aquella vida nunca nos habríamos conocido tú y yo. - Ella le había sonreído y tímidamente le había dicho.


    -Yo te habría buscado.


    Después habían hecho el amor despacio, sin prisas, sin miedos, con pasión.


    -R, ¿estás ahí? Contesta, maldita sea.


    Aquella no parecía la voz de la niña dulce de la otra tarde, y es que no lo era. Aquella era una mujer cabreada al mando de una misión complicada, al volante de un coche que volaba casi a doscientos cincuenta kilómetros por hora.


    -Estoy aquí.


    -Perfecto, porque ellos también.


    Y R esquivó lo que parecía un coche lanzado directamente en su dirección.


     


    Nada había cambiado y, sin embargo, nada era lo mismo. La maleza del monte y la huerta habían ganado terreno perdido a los edificios. Arturo, que creía haber asumido su emoción al entrar en la ciudad de Murcia, no había esperado aquel golpe en su corazón. Cuando salió hacía ya catorce años de su pueblo lo hizo hechizado por una rubia de ojos claros y una niña morena indefensa y, en su ignorancia, pensó que todo se solucionaría. Ni siquiera tuvo tiempo de lamentar la pérdida se sus seres queridos, como habían hecho Rafa, las chicas e incluso R. Él no se había parado a pensar, no había querido, tan sólo había seguido adelante para proteger a sus compañeros, esa había sido su misión, y su forma de escapar de la realidad. Tal vez por eso había elegido volver a Torreagüera después de todos esos años, casi de manera inconsciente.


    -¿Estás bien? –Rafa se había acercado, quizás algo asustado al ver su primer atisbo de falta de determinación. Ambos estaban viendo la vista panorámica del pueblo que los vio nacer y del que partieron siendo niños.


    -Ni siquiera pudimos enterrarles. –trató de contener la emoción. Deseó volver a tener catorce años y volver a su casa al anochecer.


    -Lo sé, amigo, ya lo sé.


    Tras unos minutos consiguió recuperarse de esa fantasmagórica visión que ofrecían las casas en silencio y comenzó a caminar hacia el sitio donde tenían pensado pasar la noche. A cada paso iba recordando algún detalle de su infancia. Trató de apartar esos pensamientos.


    -¿Qué te ocurre con Iela, Rafa? –el que hablaba ahora era el hombre en el que se había convertido, jefe de una división de la resistencia.


    Rafa tardó en contestar. Iela se había quedado en Murcia con sus hombres buscando provisiones mientras ellos se habían adelantado para averiguar si la zona era segura. A Arturo todavía le dio tiempo a pensar en cómo recordaría Iela el pueblo antes de que su amigo contestara.


    -Tú ya deberías saberlo.


    Rafa le había contestado crípticamente cada vez que él había intentado saber el por qué del gran distanciamiento entre las dos personas a las que más quería del mundo. Iela tampoco había estado mejor en las explicaciones.


    -Pues mira no, no lo sé y ya empieza a mosquearme bastante.


    -No sabemos qué ha estado haciendo todo este tiempo. Ni siquiera los hombres confían en ella, y luego está lo de Granada…


    -Granada de nuevo y tu teoría sobre que nos dejaron ganar. ¿Y qué si es una trampa? Hemos encontrado a Iela, ¿no? Y de todas formas estamos igual de jodidos, ¿o no?


    -¿Y qué me dices de Iela? ¿No la notas cambiada? ¿Más…?


    -¿Más qué, Rafa? Dilo de una vez.


    -Fría, distante.


    A Arturo le llegó a la mente la primera vez que había hecho el amor con Iela. Fue al aire libre, cerca de Almería.


    -Vamos, -le había dicho ella con su voz ronca mientras le cogía de la mano como tantas otras veces. Habían pasado la noche hablando, recordando, o simplemente mirándose como si ambos fuesen una visión en medio del desierto.


    Él la había seguido hasta la orilla de un riachuelo cercano. Se podían ver las estrellas reflejadas en el agua y era todo un espectáculo de belleza, pero Iela desnuda lo superaba. Arturo podía oler todavía su esencia mientras ella se le acercaba y lo desnudaba, lentamente. Después ambos se habían metido en el agua, aún caliente del día abrasador, y se habían besado lentamente.


    -He deseado este momento desde que te vi en Granada. –le dijo ella sonriendo con deseo en su mirada.


    -Yo lo he deseado toda mi vida.


    Después se habían enlazado ardientemente el uno junto al otro tantas veces como necesitaron para demostrarse mutuamente sus palabras. Y como esa vez había habido muchas otras, tantas que Arturo ya la echaba de menos en sus brazos.


    -No, yo no la noto así.


    -Fría, como ellos… -susurró Rafa.


    Cuando iba a contestarle, enfadado, que no volviese a insinuar algo así de Iela, le miró y vio su expresión de suma tristeza. Al levantar la vista, Arturo pudo ver la razón. Habían llegado a la casa de su abuela, y seguramente esa vez ella ya no estaría allí. Arturo le puso una mano en el hombro y le adelantó al darse cuenta de que él no podía moverse.


    -Estamos juntos en esto. –sacó la llave de donde debía estar y abrió.


     


    -¡Izquierda! ¡No, maldita sea, tu izquierda, no la mía!


    R no comprendía cómo había podido oír la voz de Melina entre todo el estruendo de la batalla. Se preguntó si en algún momento había sentido miedo por ella y se dio cuenta, herido en su orgullo, de que no lo había sentido porque aquella niñata sabía muy bien lo que hacía. A través del ruido de los ataques, de los chillidos, del motor de los coches, del golpeteo de los mazos dando en los cuerpos, del chirrido del metal y los cristales, había oído como miel en su oído a una Melina capaz de mantenerse calmada y serena en medio del caos. Y habían ganado.


    Bueno, esa palabra no era quizás la más apropiada para decirlo, pensó R mientras entraba en la bañera caliente para aliviar el dolor de sus músculos. Más bien se podía decir que habían cumplido su misión, que consistía en despistar a Los Bellos haciéndoles ir en dirección a Italia, donde no había campamentos, evitando así que se acercaran a zonas habitadas. Aún así tenían poco tiempo para recoger, a fin de cuentas sus iguales no eran tan tontos.


    R suspiró, intentando relajarse. Se había enfrentado en pocas ocasiones con los invasores, él creía que para no morir, como todos, ya que eran invencibles, pero ese mismo día se había dado cuenta de que lo que no quería era unirse a ellos. Un escalofrío de asco le recorrió la espalda cuando recordó la mirada de uno de ellos fija en sus ojos. Él estaba sobre su moto golpeando y atacando al enemigo como sus compañeros cuando uno de aquellos odiados seres se paró enfrente de él a cierta distancia.


    -¡Eres de los nuestros! –le dijo aquel ser, sorprendido y, según R, contento.


    -Ni lo sueñes. –murmuró él antes de darle puño a la moto para enfrentarse a aquel monstruo insensible. Logró darle de lleno con su martillo en la rodilla, pero supo que había sido porque su contrincante no se había movido.


    -Eres de los nuestros y lo averiguarás tarde o temprano. –tenía la misma voz fría que R recordaba en Iela. ¿Él también la tendría? Empezó a sentirse mareado, perdido y desorientado. Hasta que oyó la voz de Melina en su oído. Su salvación, una vez más.


    -Hora de retirarse. –giró la cabeza hacia donde sabía que estaba ella, en su Aston Martin, después oyó acelerar a los coches y los siguió.


    Habían pasado el resto del día dando un enorme rodeo por autopistas de Italia y Francia, R podría jurar que habían cruzado Los Alpes en más de dos ocasiones, aunque eso sería imposible porque estaban de vuelta en aquel lujoso castillo. Se sumergió un poco más en la bañera de hidromasaje y se quedó dormido, agotado por el cansancio.


    Así lo encontró Melina una hora después.


    -Hombres. –murmuró mientras comprobaba que el agua siguiera caliente. Aunque ella ya se había dado una ducha no pudo resistirse a la tentación de desvestirse y meterse en el agua con él. Estaba guapísimo con aquella cara relajada, con su barba de un día y su mandíbula relajada. Aquel día había sido difícil, pero habían sobrevivido a la lucha sin una baja en sus filas y eso era para celebrarlo.


    Para R había sido peor, Melina lo había sabido al verle hablando con uno de los extraterrestres. Su expresión era de tal pánico que ella había ordenado la retirada antes de lo previsto. Ahora, viéndole dormir tranquilo, se preguntó qué haría ella si él decidiera marcharse como había hecho Iela, a vivir como quien verdaderamente era. Una punzada en el corazón la instó a no pensar en eso en esos momentos. Sonrió para apartar el miedo que la atenazaba y se acercó sigilosamente, ya desnuda, a la boca de R por detrás. Nada más comenzar a besarle, él abrió los ojos y sonrió.


    -Hola, preciosa, creí que no te vería tan pronto.


    -¿Pronto dices? Han pasado horas desde que nos vimos.


    -¿Todo listo? –R hizo ademán de levantarse, pero se quedó sorprendido al verla entrar con él en el agua. Su cuerpo entero se tensó cálidamente.


    -No todo. –le sonrió ella.


    Y él se la acercó para poder penetrarla profundamente al calor del agua.


    Unas horas después se estaban secando mientras se besaban y cada uno le explicaba al otro cómo habían engañado las barreras del campamento al salir con los coches, cuando Melina recordó algo.


    -¡Ah! Casi lo olvido… cuando estábamos fuera llegó esta carta. Es de Rafa.


    R notó una leve vibración de emoción en la voz de Melina, se colocó el pantalón y se acercó a ella.


    -¿De nuestro Rafa? –no había vuelto a saber de ellos desde que se separaron en Castellón, Arturo y su inseparable Rafa.


    -Sí, hemos sido los únicos que guardamos el contacto, aunque no ha sido fácil, de hecho la carta es de hace dos meses.


    -Léela. –le instó R, aunque se puso a su lado para poder leerla él también.


    “Melina, hermana, creí estar perdido y en Sevilla me he encontrado. Pasaré por Granada en dirección a casa de mi abuela, pues es un lugar muy Bello que tengo que visitar. Estaremos una temporada allí, te esperamos. El otro R de tu vida.”


    -¿Y se supone que es críptico? –dijo R enfadado, refunfuñando. –se ve a la legua lo que dice…


    -Tenemos que ir. –Melina se giró con lágrimas en los ojos. R maldijo de nuevo a Iela por hacerla sufrir de esa manera.


    -¿Derechos a una trampa? Ni hablar. –Si Iela estaba en Torreagüera con Rafa y Arturo él no pensaba poner en peligro a Melina, sus amigos se las tendrían que apañar solitos, si podían.


    Como si pudiera leerle el pensamiento, Melina le replicó enfadada.


    -¿Y les vamos a dejar solos? –R pudo ver entonces el cambio de estrategia de su chica y supo que había perdido la discusión. –Es Iela, R, nuestra Iela.


    Aún sabiéndose derrotado frente a aquellos grandes ojos negros, intentó exponer su idea.


    -¡Maldita sea, Melina! ¡Es uno de ellos!


    -¿Y qué? No nos hará daño, lo sé.


    -No estés tan segura…


    -Es mi hermana… -murmuró Melina, suplicante.


    -Era tu hermana, ahora no sabemos quién es. Por la carta parecía que Rafa también supiera la verdad, si es que la carta era de Rafa…


    -No me importa, moriré si es necesario, pero tengo que verla.


    -De acuerdo, Melina, pero esta vez lo haremos a mi manera.


    -Como no… -entrecerró los ojos haciendo sus propios planes. Después le besó.


     


    A Iela le había costado Dios y ayuda separarse de los hombres de Arturo. Sabía que él los había dejado para protegerla aunque sabía también que la propuesta había sido de Rafa, y él quería a aquellos hombres para vigilarla. Podría aplastarlos con una sola mano, pero eso haría peligrar todos sus planes y estaba tan cerca…


    -¿Sí, bella Iela? –oír aquella voz la hizo darse cuenta de que todo iba como la seda por el momento.


    -Mi señor, será en Torreagüera. –hacía tantos años que no pronunciaba aquel nombre que le sorprendió el nudo que se le formó en la garganta.


    -Uno de los primeros pueblos…


    -Sí, mi señor, el mío. –y era verdad que era suyo, Iela podía sentirlo mientras veía el perfil de las casas entre la montaña escarpada y la huerta.


    -¡Qué oportuno! –Won intentó sonreír, pero Iela sabía que eso era imposible.


    -Me mantendré en contacto. –cortó rápidamente la conexión al notar la presencia de los militares un poco más atrás.


    Cuando la sobrepasaron ella aún trataba de controlar la emoción de regresar al pueblo que significaba todo para ella, el pasado, el presente, pero, por encima de todo, el futuro.


     


    Los preparativos no habían sido difíciles, pensó Melina cuando el avión militar despegó del aeropuerto de Beauvais, al norte de París. Iba en la cabina con R y el copiloto. Sólo habían tardado una semana en organizar todo antes de salir. Lo realmente difícil había sido despedirse de todos.


    -No entiendo por qué no puedo ir… -Kaileigh suspiraba a las puertas del castillo la mañana en que se habían separado.


    Un pequeño grupo de los hombres que habían llegado con R se había prestado a acompañar a los del castillo hasta Calais, por la costa, en donde sentarían una nueva base segura y desde donde podrían cruzar a Inglaterra si fuese necesario.


    -Será peligroso, Kaileigh. –Melina se lo había explicado cientos de veces, pero sabía perfectamente lo que era querer entrar en acción desde bien pequeña.


    -¡Entonces tú también correrás peligro! ¡Todos estaréis en peligro!


    Al final habían decidido ir únicamente R y su copiloto, Robert, dos hombres más y Ahmed por la parte de Melina. Si iban directos a una encerrona a ella ya le iba a resultar difícil meterles en aquello.


    -Venga Kay, entiéndelo. –Robert le pasó un brazo por el hombro.


    -¡No! –y la chica se había ido corriendo. No le habían vuelto a ver para despedirse. Melina suspiró esperando que su hermanita estuviese bien.


    -¿Qué te pasa Melina? –R se sentó junto a ella con cara de preocupación. Sabía cómo estaba sufriendo por la situación.


    Ella forzó una sonrisa.


    -Me acordaba de Kaileigh.


    -Estará bien. –le contestó R casi por inercia. Nadie estaba ya bien nunca.


    -Sí, supongo que sí.


    -Llegaremos en un par de horas.


    Cientos de preocupaciones más, pensó Melina, cansada. Ni siquiera sabía si Rafa, Arturo y Iela todavía seguirían en su pueblo para cuando llegasen, ni era seguro que hubiesen estado alguna vez. Tal vez los espías habían considerado que estaría bien quitarla de en medio y ella iba a arrastrar a aquellos hombres por su egoísmo.


    -Hemos elegido venir, Melina.


    La chica levantó la mirada un poco enfadada porque su cara reflejase tan bien sus emociones, o quizás fuera que R la conocía bastante bien, lo cual le molestaba más.


    -¿Cómo crees que estará Iela?


    -Espero que esté preparada para que la asesine.


    Intentaba ser una broma aunque ambos sabían que aquella frase podía encerrar cierta verdad. Melina abrazó a R.


    -¿Estás segura de que no es una trampa? –le había preguntado Carla cuando le habló de su hermana. Nunca le había dicho nada de lo que R y ella sabían sobre Iela porque no estaba segura de cuál sería su reacción.


    -No, pero tengo que verla.


    -Pues claro que sí y después tráela contigo de vuelta, ¿quieres?


    Melina le había sonreído y ambas habían seguido recogiendo cosas como tantas otras veces. Una turbulencia la sacó de su ensimismamiento. R volvió al asiento y anunció que iban a descender con un poco de viento. Mientras se abrochaba el cinturón, Melina pensó que nada podría ir peor. Un manojo de nervios le revolvía el estómago. Ahmed entró entonces en la cabina.


    -Melina, creo que deberías ver esto. –la chica le siguió por los asientos hasta la zona de carga. Las cosas siempre podían ir peor, claro que sí, y ella no debería haberlo olvidado. Allí entre el material de emergencia del avión estaba la razón.


    -Hola. –saludó Kaileigh tímidamente entre los brazos de Robert, que la consolaba.


     


    Debía hacer más de dos meses desde que mandó la carta hacia París. ¿Y si Melina ya no estaba allí? Rafa tenía la esperanza de que la chica supiera qué hacer con la patata caliente, o más bien fría, que era Gabriela. Habían comenzado a establecer la base allí y él se estaba asegurando de las comunicaciones, a la espera de la llegada del resto de los hombres.


    Aquellos días en el pueblo habían sido los más tranquilos y, a la vez, los más electrizantes de los últimos años. Por un lado la soledad, el hecho de estar en terreno conocido y el que no hubiera señal de los extraterrestres le daba una paz que no había encontrado hacía tiempo. Pero la sola presencia de Iela perturbaba ese remanso de paz. Había intentado acercarse a ella y él sabía que ella también a él, pero había una tensión terrible, de odio, miedo y desconfianza, que acababa rompiendo todos los buenos momentos. Ahora él la evitaba y esa era una de las razones por las que, en ese instante, se encontraba en lo más alto del monte instalando cables.


    Al mirar al horizonte descubrió un grupo de gente caminando. Sabía por el sonido que no eran sus enemigos, pero su alegría fue mayúscula al observar de quién se trataba. Evitó por un pelo chillar su nombre para no asustarla, pero emprendió una carrera de descenso tan rápida que tuvo que pararse a respirar.


    Melina, y si no se equivocaba, también R, habían llegado. Volvían a estar junto de nuevo. Todos. Casi quiso reír, pero algo se lo impedía, lo mismo que le había perturbado todos aquellos días.


     


    -¡¿Qué estás haciendo aquí?! –le había chillado y ahora sabía que había pagado todos sus nervios con ella.


    -No te pases, Mel, está asustada. –le dijo Ahmed. Melina lo fulminó con la mirada antes de seguir con su hermana.


    -Carla estará preocupada. –bajó el tono de voz.


    -Le dejé una nota. –Kaileigh seguía acurrucada en los brazos de Robert que parecía sorprendido de verla allí.


    -Una nota, eso es genial. –Melina habló irónicamente, pero al ver que su hermana parecía a punto de llorar, se acercó a ella.


    -Me portaré bien. –susurró la niña.


    -Más te vale. –y las dos se abrazaron.


    Cuando R se había enterado sólo había dicho una cosa.


    -Esto es culpa tuya, Robert.


    De todas maneras y pese al riesgo, Kaileigh estaba cumpliendo su promesa. Llevaban tres días caminando desde el aeropuerto. Habrían podido utilizar las motos pero decidieron que en caso de una trampa harían mucho ruido y, además, si tuviesen que huir siempre podían robar algún coche. Llevaban tres días caminando sin parar, Kaileigh no se había quejado y, después de asegurarse de que no había problemas, estaban entrando al pueblo.


    Melina notaba el corazón en un puño y todos iban en silencio. R y ella ni siquiera tuvieron que hablar sobre hacia adonde dirigirse. A la casa de la abuela de Rafa…


    Cuando llegaron a la puerta R cogió la llave de donde siempre había estado esperándoles y abrió. Con Melina a su lado dejaron que sus ojos se acomodaran a la oscuridad del interior. Al mirar hacia lo alto de la escalera el tiempo se detuvo. Iela, cogida de la cintura por Arturo, les miraba como en un sueño del que no podía despertar. Melina estaba guapísima, con esa melena negra en su espalda enmarcando sus bonitos rasgos y R… bueno, era R, enfadado sería un cumplido para describirle. En ese instante apareció Rafa en la entrada, jadeante y sudoroso.


    - ¡Melina! ¡Has venido! –y la abrazó.


    Y en ese momento se desató la tormenta.


     


    Torrentes de lágrimas corrían por los ojos de las chicas mientras se abrazaban pronunciando sus nombres y cientos de disculpas, mientras que los chicos se palmeaban las espaldas con gestos cariñosos sin perderlas de vista. Sólo cuando R miró a Iela volvieron a colocarse en su sitio las piezas del tablero de ajedrez.


    -R, me extraña verte aquí. –dijo Iela fríamente.


    -Iela… -le regañó Arturo cariñosamente.


    -No, Arturo, déjala, de hecho es más extraño verla a ella aquí, ¿no? –dijo R mordaz.


    Los dos se lanzaban miradas asesinas el uno al otro.


    -Sólo te pedí que la protegieras y la abandonaste. –Iela cambió hacia un tema menos espinoso para su situación y además hacía tiempo que quería echarle aquello en cara.


    -Creo que tú la abandonaste primero, ¿o es que te has olvidado? Nos abandonaste a todos, en realidad. ¿Ya le has dicho a Arturo adónde fuiste Iela? ¿Y para qué has regresado?


    Melina se interpuso entre ellos.


    -Este no es el lugar ni el momento.


    -La dejaste sola. –volvió a insistir Iela con un dedo acusador en dirección a R.


    -Igual que tú. –R cruzó los brazos en señal de tregua, pero no había terminado ni mucho menos con la discusión, ni con Iela, no se fiaba de ella.


    -Será mejor que entremos, ¿tenéis hambre o preferís una ducha? –propuso Arturo conciliador.


    Cuando entraban al comedor a Melina se le ocurrió pensar en cómo se las iban a apañar allí para mantener alejados a R y a Iela y lo que era aún peor, cuál sería la respuesta a las preguntas de Rubén. Una mirada a Rafa la hizo darse cuenta de dos cosas, una era que él pensaba lo mismo, la segunda era que, al menos, ahora estaban juntos.


     


    Volver a estar todos juntos de nuevo era maravilloso. Llevaban allí tres semanas y parecía como si nunca se hubiesen separado. Además Ahmed, Robert y Kaileigh ya formaban parte de su pequeña familia.


    Habían establecido una rutina, por las mañanas todos entrenaban con Arturo para defenderse contra Los Bellos en caso de un ataque, por las tardes mientras unos patrullaban o iban en busca de provisiones, los demás se encargaban de las labores de la casa. Por las noches, todos reunidos en el salón, se contaban historias pasadas y cuentos, o simplemente hablaban.


    En aquellas ocasiones todos hablaban acerca de sus familias, su pasado, su inicio en la resistencia y miles de cosas más. Todos hablaban, menos Iela, que permanecía callada, y como Melina sabía el por qué del silencio de su hermana trataba de que los demás no se dieran cuenta de la situación. Pero no siempre lo conseguía, por lo que a veces se producían conversaciones no del todo agradables, como la de ese mismo instante.


    -Nos hizo entender que había estado secuestrada. –decía Rafa. Habían salido a patrullar R, Melina y el chico, que seguía desconfiando de Iela, y con razón.


    -¿Secuestrada dónde? –dijo R con voz irónica, aunque torció la sonrisa ante la mirada enfadada de Melina. Aquellos dos se habían estado lanzando pullas cada vez que se veían, muy a pesar suyo, que los quería a ambos y no podía posicionarse del lado de ninguno. A fin de cuentas, los dos mentían.


    -Y luego está lo de la facilidad con la que la rescatamos… -prosiguió Rafa. –Y lo fría que se muestra.


    -Conmigo no. –Melina decidió interceder por su hermana.


    -Lo sé Melina. –Rafa la miró, parecía agotado de la situación, aunque también estaba contento de estar con sus amigos. –Por ti y por Arturo es por quienes aún no la he desenmascarado.


    -¿Desenmascarado? –Melina sabía que tarde o temprano los demás descubrirían la verdad sobre Iela y temía lo que pudiera ocurrir. No quería volver a separarse de sus amigos, de su familia.


    -Sí, ya lo sabes, Iela es un alien, pero eso no es lo que me preocupa.


    -¿Ah, no? –preguntó R intrigado mientras ponía un brazo sobre Melina para tranquilizarla.


    -No, a fin de cuentas tú también lo eres, ¿no?


    -Pues sí. –R bajó la cabeza y esta vez fue Melina la que le abrazó para consolarle. Él odiaba aquella verdad.


    -Digo que no me preocupa lo que seáis, sino lo que vayáis a hacer con ello. –R miró a su amigo. No esperaba que Rafa aceptara la situación tan fácilmente.


    -Creo que Iela ha estado pasando información a Los Bellos desde antes de separarse de nosotros.


    -Sí, yo también lo creo.


    -Tenemos que hacer algo.


    - Pero es mi hermana…


    -Es el enemigo. –respondieron al unísono R y Rafa.


     


    Sospechaban de ella, estaba claro. Su plan había sido endeble desde el principio, aunque ella había sido tan estúpida que creyó que con amor y confianza todo se solucionaría. Tenía el amor de Melina y de Arturo, pero ni siquiera de ellos tenía la confianza. Su propia hermana no creía en ella y aquello le dolía. Había pensado usar más tiempo, pero tendría que actuar antes de que lo hicieran ellos y echaran todo a perder de la manera más estúpida.


    Estaba decidido, era la hora, sólo tenía un pequeño problema pululando alrededor de su hermanita, siempre estaba rodeada de alguno de ellos. Cuando no era R o Rafa, era Ahmed, Robert o alguno de los soldados, y si no estaba Kaileigh. De repente lo supo, dio un suspiro ante la idea de dañar a la pequeña, y empezó a trazar el plan para que estuviesen a solas.


     


    Estaban todos reunidos en el salón, habían aprovechado que Iela estaba de ronda con algunos de los hombres de Arturo para planear el ataque.


    -¿Encarcelar a Iela? –gritó Arturo cuando escuchó a R y Rafa. Miró directamente a Melina. -¿Estás segura?


    -Sí, Arturo, a mí también me duele, pero tal vez sea una espía.


    -¿Una espía? –Arturo pareció pensar un momento, triste. –Supongo que siempre lo he sabido, aunque nunca lo he querido admitir.


    -Es una de ellos. –dijo entonces Rafa, y Melina notó que aquella noticia no les dolía tanto como la anterior.


    Kaileigh entró por la puerta en ese mismo instante, tan alegre como siempre.


    -Vamos, Melina, vamos a pasear. –Gabriela le había dicho que tenía preparada una sorpresa para su hermana y que debía sacarla a la calle.


    Melina le sonrió y decidió dejar en manos de otros la traición a su hermana.


    -De acuerdo, vamos. –echó un vistazo a Arturo que seguía con el semblante triste, pero supo que estaría bien. Luego miró a R que la estaba mirando a su vez con gesto serio. Se estremeció de deseo ante su mirada.


    -Melina. –parecía preocupado.


    -Saldré un rato, no puedo soportar esto. – y se marchó con Kaileigh sin saber si alguna vez podría perdonar la traición de sus amigos. Tal vez sí, al fin y al cabo había perdonado la de su hermana…


    -Y me ha dicho que tenía una sorpresa para ti. –Kaileigh había estado parloteando sin parar, así que no la había escuchado hasta ese instante.


    -¿Quién? –miró a la pequeña.


    -Yo. –al levantar la visto vio a su hermana, más brillante que nunca, más bella que nunca, y entonces lo supo.


    -¡Corre Kaileigh!


    Pero era demasiado tarde, la pequeña cayó al suelo y cuando Melina se iba a transformar para huir, su hermana la agarró del brazo y desaparecieron.


     


    -¿Qué ha sido eso? –preguntó uno de los miembros del ejército.


    Todos habían notado el fogonazo, leve y brillante. R miró hacia donde Melina había estado sentada un minuto antes y entonces lo supo. Maldita fuera Iela, les había vuelto a ganar. Esta vez él mismo la estrangularía. Siguió a los demás por inercia hacia el exterior y vio a Robert y Rafa junto a Kaileigh, que estaba tumbada en el suelo. Mientras Robert la abrazaba repetía en trance una sola frase.


    “Sólo el amor verdadero entre uno de ellos y un cambiante los destruirá”


    Después se desmayó.


    -Tenemos que rescatar a Melina. –dijo Rafa.


    Sí, pensó R para sí mismo, y yo sé exactamente cómo hacerlo.


     


    Aparecieron en el salón de un gran palacio, amueblado grandiosamente. La calefacción estaba encendida, pese a ser tan sólo principios de octubre. Al ver que su hermana aún la tenía agarrada, la soltó bruscamente.


    -¿Dónde estamos? –miró a Iela enfadada.


    -En Rusia.


    -¿En Rusia? ¡Genial! Oye, devuélveme a casa ahora mismo…


    -Melina, no te enfades. –parecía casi como un sollozo, genial, pensó Melina, una súplica de la secuestradora.


    -¿Que no me enfade? ¿Y Kaileigh? ¿Está viva?


    -Supongo que sí.


    -Supones… ¡Oh, Dios mío! ¿Y los hombres que estaban contigo?


    -Creo que también, pero oye, tenemos que hablar…


    -Vaya, vaya, vaya, no sabía que vinieses tan pronto, mi bella Iela.


    A Melina casi se le heló la sangre en las venas ante la aparición de aquel ser, tan guapo pero tan frío, con esa voz y esos ojos claros que atravesaban cada parte de su piel. Con el rabillo del ojo vio como su hermana se arrodillaba. Interesante ver de rodillas a la orgullosa Iela.


    -Majestad.


    El Bello ni siquiera se dignó a mirarla, tan ensimismado estaba con Melina.


    -Es un placer encontrarte al fin, reina de los insectos. –aunque su voz no demostraba tal placer. Melina trataba de transformarse en mariposa para poder huir, pero no lo conseguía.


    -Esta es Melina, mi señor, mi hermana, tal como os dije. Su nombre es Won Melina, es mi prometido.


    -Buen momento para presentarme a mi cuñado hermanita. –gruñó ella.


    El ser le lanzó una sonrisa terrorífica.


    -Bienvenida a casa, Melina, reina de las mariposas.


     


    -¿Te encuentras bien? –le preguntó Carla. R había decidido pasar por Berlín en su camino hacia Moscú, donde según su instinto se encontraba Melina. Él podría haberse teletransportado, pero algo le decía que iba a necesitar refuerzos. Y lo cierto era que los había conseguido. En los cinco días que habían pasado en la ciudad alemana se había dado cuenta de la cantidad de personas que querían a Melina. Ya había reunido un pequeño ejército, bueno, en realidad lo había reunido Arturo en su propia venganza personal contra Iela.


    -Sé que ella está bien, lo presiento. –al decirlo, R se dio cuenta de que acababa de cometer un error para tranquilizar a Carla.


    -Lo sé. –respondió la mujer misteriosamente. –Iré a comprobar cómo está Kaileigh, se empeña en venir y creo que no podré decirle que no.


    R volvió a quedarse solo pensando en las últimas palabras de la madre adoptiva de Melina. Tal vez fuese mejor que la niña estuviese con ellos, si habían entendido bien las palabras de Iela, en cuanto llegasen a Moscú todos estarían muertos. Al menos eso evitará más sufrimiento, pensó al ver pasar a Arturo por delante de él.


    -Partimos mañana. –le dijo el chico, y se marchó de nuevo dejándolo preparar su propia estrategia.


     


    -¿Salvarnos? ¿Salvar la humanidad? Tú estás loca, chica…


    -Chhist…- le susurró Iela enfadada. –Pueden oírnos.


    Se encontraban a solas en los jardines inmensos del palacio.


    -Lo siento Iela, no puedo evitar chillar cuando me cuentas que vas a mandar a mis amigos, a mi familia, a mi novio y muy probablemente a mí también a una muerte segura.


    -A lo mejor no mueren.


    -¿A lo mejor? –preguntó Melina triste esta vez.


    -Si todo sale bien… -insistió Iela para hacer entender a su hermana sus planes.


    -¿Y si no? ¿Y si la leyenda es falsa? ¿Cuántos habrán muerto, Iela?


    Su hermana le había contado una leyenda muy antigua entre Los Bellos según la cual si un cambiante y un alien se enamoraban la vida de estos últimos se destruiría, y también la magia que los insectos eran capaces de hacer para transformarse. A Melina no le importaría en absoluto perder sus poderes, y con ellos parte de su identidad, a cambio de salvar a la humanidad, pero creía que la leyenda era una mentira, y una trampa, como todas aquellas de las que eran capaces seres tan viles como Iela. Lo peor era que todavía la quería y que sabía que todo lo que había hecho había sido siguiendo los dictados de aquella profecía.


    De repente Iela se envaró y la tocó para transportarla dentro del edificio, cerca del trono donde Won pasaba las horas muertas. Cuando Melina iba a preguntarle qué pasaba, Iela dijo algo que la dejó paralizada.


    -Han llegado.


     


    A simple vista el palacio parecía tan vacío como los edificios aledaños, aunque R sabía que no era así. Se colocó en su puesto para esperar la reacción de los moradores del castillo. Todavía tuvo tiempo de mirar a Rafa, situado a unos metros a su derecha, que le sonrió con aire triunfal, aire suicida diría R, antes de empezar a oír aquellos espantosos ruidos.


    Nunca había entendido el por qué de aquel sonido, hasta que descubrió de qué se trataba. Era la forma de comunicarse de sus enemigos, su dialecto por así decirlo, y lo mejor era que ahora sí lo entendía. Sin pensárselo dos veces comenzó a darle las instrucciones de sus enemigos a Arturo a través de los micrófonos, dándose cuenta de lo divertido que era ser bilingüe en aquellas circunstancias. Al cruzarse con el primer alien, sacó su martillo y le golpeó. El otro se hizo a un lado y R aprovechó su sorpresa de sentirse atacado por un igual para entrar en el castillo. Una vez dentro sabía lo que tenía que hacer.


    - Flanco derecho. –susurró en su micrófono mientras subía las escaleras.


    Al fondo divisó una puerta y corrió hacia ella. Al abrirla bruscamente se encontró una imagen de lo más escalofriante. Melina se encontraba al fondo, rodeada por un grupo de Bellos entre los que se encontraba Iela, que la tenía agarrada. Se acercó a ellos con la sangre hirviéndole y la mirada clavada en su chica, aunque tuvo que detenerse ante las palabras del más alto, porque lo dejaron anonadado.


    -Al fin has venido. –había dicho el alien. –Bienvenido al fin, Rubén, te hemos esperado mucho tiempo.


    El hombre se acercó a él amistosamente y R salió de su asombro para reaccionar a tiempo. Oyó la puerta abrirse de nuevo y supo que sus amigos estaban dentro, tal como habían planeado.


    -Veo que has traído a la resistencia contigo.


    Ese tío creía que era un traidor, y el caso es que lo era…


    -Así es, encantado de conocerle. –dijo jocosamente, y antes de que nadie se diese cuenta, cogió a Melina del brazo y se teletransportó.


     


    -Joder, tío, ¿el instituto? ¿No se te podía haber ocurrido algo peor? –Robert estaba herido pero aún se sentía con fuerzas para bromear.


    Melina intentó calcular cuántos habían muerto y supo que habían sido muchos. De repente se dio cuenta de que estaba agarrada por ambos brazos que sufrían sendos apretones. Levantó la vista para mirar a R y a su hermana de nuevo enfrentados.


    -No tenías que llevártela para que yo demostrase que la quiero. –dijo el chico.


    -Eres un estúpido. –respondió Iela. –Sólo un acto de amor puede salvarnos. Y ahora bésala antes de que vengan a por nosotros.


    R iba a besarla, pero Melina le detuvo.


    -Un momentito. –cogió la mano de R para mirar a Iela. -¿Qué pasará con vosotros? ¿También moriréis?


    -Seguramente. –contestó su hermana triste. –Pero tiene que ser así, siempre lo he sabido.


    -¿Y los demás?


    -Según la leyenda, todo volverá al punto de partida.


    El punto de partida. En ese mismo instante se encontraban en el instituto de su pueblo natal, Torreagüera, y eso significaba que el círculo se iba a cerrar. Miró a todos sus amigos, que habían ido a salvarla, intentando grabarlos en la memoria.


    -Nos volveremos a encontrar, lo presiento. –lo dijo mirando a R, aunque les hablaba a todos.


    -¿Lo prometes? –Oyó que Kaileigh sollozaba.


    -Sí, lo prometo.


    Por el rabillo del ojo vio como Iela se acercaba a Arturo y le cogía de la mano. Se apretó más fuerte a R.


    -Te quiero. –le dijo él, y se besaron.


     


     


     


     


  




  

     


     


    EPÍLOGO:


     


    Torreagüera, pequeño pueblo de Murcia, en España.


     


    Cuando abre los ojos, Melina tiene cuatro maravillosos años, vuelve a estar en casa, en el salón, recortando desastrosamente muñecas de papel. Levanta la vista para mirar a su hermana, una Gabriela de catorce años, que la mira fijamente. No le hace hablar para saber que ambas recuerdan todos y cada uno de los acontecimientos vividos.


    -Hola niñas, ¿qué hay para cenar? –la pregunta típica de su padre las hace sonreír.


     


     


    Londres, Hospital del Reino Unido.


     


    En ese mismo instante una niña nace en Londres. Cuando su madre la acuna entre sus brazos su padre entra nervioso por la puerta. Ella se alegra de verles y teme, por instante, que vuelva a ocurrirles lo mismo que la otra vez. Después recuerda que Melina les salvó.


    -Kaileigh, la vamos a llamar Kaileigh.


    La niña sonríe, total ella ya lo sabía…


     


     


    


    Parque de Tulare, California, Estados Unidos.


     


    A la misma hora, en un barrio a las afueras de California, a un niño de ocho años le viene a la cabeza el recuerdo de una inglesita de catorce años pidiéndole que la enseñe a conducir. Luego recuerda lo demás y sonríe. Melina prometió que volverían a encontrarse.


    -Pásala de una vez, Robert. –y el niño le tira la bola a su hermano, contento de que esa vez si la recoja.


     


     


    París, Francia.


     


    En París un chico delgado para su edad cena con sus padres mientras les comenta cómo ha ido el día. Cuando casi se le escapa una frase completa en español siente nostalgia de Melina. Al menos ahora hay más chicas donde buscar, piensa resignado.


    -¿Y qué ha pasado después, Ahmed? –le pregunta su madre contenta de que su hijo esté tan expresivo.


     


     


    Otro pueblo del sur de España.


     


    -Mami, mami, el nene no me deja jugar.


    -Es hora de irse a dormir. –le dijo Carla a sus hijos dulcemente. –Así que empezad a recoger.


    Cuando se agachó para ayudarles pensó en sus dos hijas ya creciditas y sintió un nudo en el estómago. Sabía que estarían bien con sus familias, como ella estaba con la suya, como tenía que ser.


    -Mami, mami, el nene no me deja recoger.


     


     


    Patio del colegio en Torreagüera, Murcia, España.


     


    -Yo me tengo que ir ya. –anuncia Rafa, para alivio de Arturo, que así no tendrá que inventar una excusa para largarse.


    -Te acompaño.


    No oyen las quejas de los compañeros porque Rafa se queda mirando a Arturo.


    -¿Con que tú y Gabriela, eh?


    Arturo se encoge de hombros y no puede evitar una sonrisa de oreja a oreja.


    -No lo puedo evitar…


     


    En alguna zona entre Beniaján y Torreagüera, Murcia, España.


     


    Una moto negra de 125 rasga el aire a toda velocidad, dejando a los coches atrás, por la carretera que une Beniaján y Torreagüera. Sobre ella un chico de dieciocho años, rubio, delgado, esbelto, guapo, de ojos azules y piel clara, de cara agradable, sonrisa pícara y dientes perfectos, enfundado en cuero también negro como la noche, y con un casco que sólo permite ver su expresión de puro placer. Bajo ese casco, unos pensamientos muy apropiados para su edad.


    “Miércoles por la noche, las ocho de la tarde y todo terminado”.


    La verdad es que todavía tiene que estudiar para el examen de la próxima semana, pero a él siempre se le da bien combinar estudios y trabajo, y bien sabe Dios, y su madre, que para un día que ha salido temprano de su curro a tiempo parcial de camarero, lo tiene que aprovechar bien.


    “Y Marina se puede decir aprovechar bien”, piensa para sus adentros mientras recuerda a la chica en cuestión el verano pasado en la playa y como se subió con él, en bikini y sólo bikini, para dar una vuelta en su moto. Con ese pensamiento acelera para dar más gas a su moto.


    En el siguiente semáforo da la vuelta en dirección a su casa. Al final tendrá que estudiar para ese examen, y seguir estudiando hasta convertirse en piloto, hasta que pueda salir con su novia, una chica morena de ojos negros, que ahora mismo sólo tiene cuatro años.


    -Melina. –susurra mientras se pierde en la oscuridad de la noche.


     


    Valle del Loira, 18 años después.


     


    Una moto rasga el aire de una carretera secundaria de la campiña francesa. A bordo un hombre rubio y una mujer morena pegada literalmente a él. Al fondo un castillo antiguo rehabilitado como hotel.


    -¿Qué echas más de menos? –pregunta ella.


    -Pues… creo que el no tener límites de velocidad.


    Al girar una curva, ella vislumbra las luces del castillo. En su garaje un Aston Martin, gris. En su interior, todas las personas a las que quiere, reunidas al fin. Con la emoción pisándole los talones, prosigue su conversación.


    -Si, yo también echo de menos eso, aunque fue peor desearte con cuatro años y tener que esperar…


    La chica baja su mano cuidadosamente por el cuerpo de él, desde el pecho hasta la cintura, y luego un poco más abajo.


    -Menos mal que ya no tenemos que esperar. –R apaga la moto y Melina se baja. Aún cogida de la cintura de él mira hacia el castillo.


    -Te olvidas que tenemos la casa llena de gente.


    -Que esperen. –y sube con ella por el pasillo del garaje, un buen sitio para huir, un buen sitio para quedarse, y vivir.


     


     


    FIN
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